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TRANSITO AL SOCIALISMO 


Es sabido que el candidato Salvador Allende 
«nióticamenle puntualizó que su gobierno no 
seria "socialista", sino tan sólo un gobierno do 
transición al socialismo. Sin dejar de reconocer 
que personalmente era marxlsta-leninista. es de¬ 
cir. adherente al socialismo más virulento y re¬ 
trógrado. basado en análisis económicos de hace 
siglo y medio. Allende dio a entender a 
electores que no tendrían que temer uno acción 
excesivamente profunda, sino un carpió suave, 
siguiendo siempre la ley y Constitución vigentes, 
sin tenemotos ni temporales, d© modo que todos 
los chilenos pudieran adaptarse cd nuevo modus 
vivendi". 

Que la promesa era imposible de cumplir y 
falsa salta a la vista. Y la rorón es muy simple. 
El tránsito al socialismo se produjo en el gobier- 
no de Eduardo Freí. A pesar de su catolicismo. 
Frei ha olvidado, hoce mucho tiempo, todas laa 
condenas y rechazos del socialismo por porte do 
la autoridad de la Iglesia a la que dice pertene¬ 
cer y de los pensadores católicos. En la demo¬ 
cracia cristiana siempre ha habido dos concep¬ 
ciones que nunca se han aclarado, una de las 
cuales ha ido carcomiendo a la otra. La Falange 
Nacional, imitando a la española, era fuerte¬ 
mente católica. Peto la Democracia Cristiana, 
imitando a la italicma. ha ido dando oídos a las 
doctrinas socialistas de modo que las doctrinas 
católicas han ido desopatecLendo. No es que 
haya una doctrina católica económica oíi.cÍal y 
.-enseñada como tal por la autoridad; sin embar¬ 
go, los Sumos Pontífices han dado orientaciones 
político-económicas bastante precisas, y los gran¬ 
des maestros católicos han elaborado unos prin¬ 
cipios universales que deben regir toda actividad 
económica y política. Este conjunto de principios 
puede ser llamado una economía y una política 
católicas. Así por ejemplo, en economía los teó- 
logos siempre han defendido la doctrina del pre¬ 
cio justo y la condena de las especulaciones, 
aunque nunca se les hoya hecho caso. En polí¬ 
tica han defendido el principio de subsidiaridad 
que prohíbe que una sociedad superior se inmis¬ 
cuya en la actividad propia de la sociedad infe¬ 
rior o de los particulares, lo que no se opone a 
que oriente dicha actividad en orden al bien 
común. 

Expresamente hemos citado el principio de 
subsidiaridad, porque aquí es donde radica uno 
de los puntos donde más violentccmente se opo¬ 
nen el socialismo, sea del tipo que seo, y la 
política cotólica. Tcdos los socialismos tienen en 
común su desconfianza en la libertad económica 
de las sociedades inferiores al Estado y de los 
particulares. Ellos piensan, y con razón, que esta 
actividad es fuente de desigualdades, lo que creen, 
sin rozón, que es injusto; por lo tonto el Estado 
ha de tomar las riendas de todas las actividades 
dejando a los consorcios inferiores y a los indi¬ 
viduos el mínimo de libertad de acción. Socialis¬ 
mo es, pues, idéntico a estatismo. El socialismo 
marxista nos ofrece el espectóoilo más claro en 
cuento a un estatismo demoledor do toda acti¬ 
vidad privada, Ayer fue el nacional-socialismo 
de Hitler quien nos dio otra versión dsl mismo 
fenómeno. Los catolices, no podencos creer que 
las desigualdades sean injustos, porque es el 
mismo Dios quien ha hecho a los hombres^ des¬ 
iguales: unos son sanos y fuertes, otros débiles 
y enfermes? unos inteligentes y decididos, otros 
torpes y timoratos. 

De aquí el enerme número de ateos que mi¬ 
litan y dirigen la DC. Creemos que la mentalidad 
socialista lleva a demostrar que Kos es injusto, 
es decir, que no existe, ya que identifican todo 
desigualdad con lo injusticia. Pora los católicos, 
en cambio, las desigualdades no son injustas 
siempre que no haya un cdjuso del débil por 
porte del poderoso. Por eso los políticos católicos 
han pedido siempre que les hombres se asocien 
y que los sociedades se jerarquicen sin perder 
su independencia interna, pora que los débiles 
sean protegidos por los fuertes y nadi-í abuse de 
su peder. La libertad es un bien, pero sometida 
a un orden y no dejada enteramente suelto, dan¬ 


do lugar al vicio contrario al socialismo: el libo* 
ralismo. 

Desde este punto de vista, y hcdjría otros que 
dejaremos paro otra ocasión, el gobierno de Freí 
fue ©1 gobierno del tránsito al socialismo. Pora 
demostrarlo sólo le pediremos al lector que pien. 
se cómo el gobierno de Frei fue absorbiendo toda 
la actividad económica por el Estado. Esto es 
cloro si se considera que lo inversión privada se 
fue reduciendo rápidamente y fue reemplazada 
por la inversión estatal. Al final del período lo 
inversión privada era más escasa que la carne, 
mientras la inversión fiscal era abundantísima. 
Lo cual significa que, a la vuelta de algunos 
años, toda la economía iba a estar en manos del 
gobierno. Nótese cómo la producción fabril en 
los años 1967-68 y 69 aumentó menos que la 
población. Esto se debió a al falta de inversión 
del sector privado, falencia provocada por el 
gobierno, cuya política impositiva y crediticia 
tenía por finalidad, aparentemente, la extinción 
de la industria privada y su reemplazo por la 
estatal. Recuérdese cómo aumentó el gasto pú¬ 
blico ea relación al gobierno anterior y se tendrá 
una clara visión de lo que ocurría. Porque el 
socialismo se caracteriza por una enorme buro¬ 
cracia fiscal necesaria pera controlar a los par¬ 
ticulares hasta en los más mínimos detalles. 

La Reforma Agraria demuestra hasta la sacie¬ 
dad la idea que venimos desarrollando en estas 
líneas. No se olvide que el artífice de la política 
agraria de Frei fue jaeques Chonchol, quien pri- 
mero destruyó el agro en Cuba, para luego pasar 
a hacer lo mismo en el chüeno. La Reforma 
Agraria chileno, hecha por la DC, tenía por fin, 
en el papel solamente, entregar la tierra a los 
que la trabajaban, entendiendo por tales a los 
peones del campo. ¡Es increíble que personas 
que parecen inteligentes no se den cuenta que 
el que más trabaja el campo es el potrón y su 
administrador! Del mismo modo como el que 
más construye el edificio es el arquitecto y no 
el albañil, y el que gana la batalla es más el 
general que el soldado. Pero reconocer esto era 
imposible y Chonchol lo sabía. Per ello se crea¬ 
ron los 'asentamientos", que permitían mantener 
la estructura anterior. la única adecuada, pero 
sm su prepietario, el cual era reemplazado por 
el gobierno. Teiiemcs aquí el típico tránsito al 
socialismo, o mas bien, la implantación del so- 
cialismo puro y simple, hábilmente disfrazado. Se 
promesa de entrega de 
propiedades individuales a los asentados. Exacto 
Una Prornesa como tantas otras y que jamás se 
cumple. Y esta promesa era imposible cumplirla 
d Eignüfcado el problema más pa-' 
Meva rrl ® minifundio improductivo 

lleva a la ruma a su propietario y deía s-n ali 
mentes a la pcblación, Los plcros de i 

‘’r calcuIc,dos que el 

y ero el derecho a re«erva Si el Ho 

la no luo moyo, se deb^en ni poco ™ed"d'“- 

estos re.<?ervas dende se siauió ct 

forma inlensiva la Pmeba^ás evidente íe T 
que afirmamos lo fenemos en la visita de la m.° 
sion cubana a fines del arhmrn,. , . 
cual, después de semanas de negocíacií^^'^' ® 
los asentamientos terminó comprando tod 
Sociedad Nacional de AgricultuTy „idt 
asentamientos. Más claro, imposible 
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¿Por que? Porque la pequeña propiedad boy día 
solo ee lushfica en sitios muy especiales, como 
ser junto a grandes ciudades o en valles exiti; 
ordinariamente feraces dedicados a culllyos el 
pecides En el resto del país, es necesario ^ 
meritar el numero de heclapea, para que pueda 
iust-fica.se el mtroducir en ellas la maqntaaria 
moderna, enormemente coslosa, sin la cual 1, 
prcduccion se estanca y el país se perindic^ 


Pues bien, en Chile Eduardo Freí hizo exacta¬ 
mente todo lo contrario. Y el resultodo ha sido 
que cada año hoy que gastar más de nuestras 
. escuálidas divisas para importar lo que produ¬ 
cíamos antes de la reforma. 

Todo esto no fiignifica que nosotros creamoi 
que las cosas estaban estupendamente antes del 
gobierno del señor Frei. En absoluto, ¿lo de¬ 
muestra que pensamos que este gobernante hizo 
un. gobierno muy malo y preparó lo que ahora 
está haciendo Allende. Ya lo dijeron en Brasils 
Frei es el Kerenski chileno. 

En efecto, como el gobierno de Freí fue ua 
gobierno de tránsito al socialismo, es decir de 
una paulatina absorción de las actividades de 
los ciudadanos y sus sociedades por el Estado, a 
Allende no le queda otra posibilidad que implan¬ 
tar el socialismo directamente. Y lo está hocién- 
do. Esto mismo explica la debilidad de lo oposi. 
ción de la DC. porque, en definitiva, Allende está 
llevando a sus últimas consecuencias lo que 
Frei inició, Este debilitó a la industria privada 
dejándola lista para que el gobierno se la co- 
miera. Por ello ha sido tan fácil para Allende 
apoderarse de la mejor industria oue Chile tenía: 
la textil. Incluso algunas ya estaban abandona¬ 
das por sus propietarios, fociliiando así su ab. 
sorción por parte del Estado. Es que la política 
de Frei. al impedir capitalizar en Chile, obligó c 
capializar en el extranjero, dejando a los pro¬ 
pietarios más interesados en el desarrollo de 
otros países que- en el nuestro, donde se Ua 
impedía desarrollar sus actividades en un clima 
de confianza. For lo mi^-mo V'’«kovic, que es 
quien esta imponiendo el socialismo en ChUe. 
ha sido respetado por los DC, a pesar de que sus 
actividades son, desde hoce mucho tiempo, coa- 
frorias al orden legal vigente en Chile, a juicio 
de la mismísima Controlcría. 

Mientras se va conformando el socialismo 
eccnomico, Allende se cuida de no ir implan- 
trado el socialismo político, es decir, la dictadura 
del proletariado. Desde los tiempos de Lenin, los 
»arxistas saben que controlada económicamente 
IV íácilmente se pasa al control po- 

receta que están aplicando es 
Chile. Del dominio económico se pasará al po¬ 
lítico casi sin que nadie pueda resistirlo. De aquí 
la inmensa responscrpilidad de los DC que tantas 
facilidades le han dado al actual gobierno pora 
que lleve adelante sus planes. 

Sorpresivamente, cuando le tocó al ministro 
del Interior, si que actuó la DC. Esto se explico 
pcr_ la curiosa mezcla de liberalismo político coa 
socialismo económico que reina en ese partido, 
i^cr lo mismo Frei permitió que se desarroUaran 
los institutos armados ilegales que tanto trabajo 
nos dan hcy día: MIR. VOP, etc. Recuérdese có- 
Tj-rm los podío persequlf, 

respetar las ideas de cada 
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un nw fechorías que costaron la vida a 
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AL DESASTRE 


Dficlaraciones de personeros del Gobierno de la Unidad Po¬ 
pular, hacen resaltar los logros obtenidos por_ la actividad eco¬ 
nómica durante 1971 en materias de producción, consumo y eni- 
píeo. Las cifras más optimistas estiman que la producción nacional 
de bienes y servicios durante el año 1971 , creció en un 10/o. 
porcentaje que estaría por sobre los obtenidos en los anos de 
la década del 60, Otras estimaciones menos optimistas y tal vez 
más reales señalan un aumenlo aproximado'al _6 y 7 por^cienjo. 
Por otra parte, todos concuerdan que la política económica se¬ 
guida durante 1971 tiene por resultado crecimiento en los ni¬ 
veles de consumo y empleo. 


Sin embargo, un análisis económico debe precisar como fue¬ 
ron logrados dichos resultados y más aún debe proyectar las 
consecuencias de la política económica en un plazo « 

un año, toda vez que las medidas económicas demoran en reflejar 
todos sus efectos. E! espacio disponible nos impide un ana,is<s 
acabado de la materia, e! que queda para un numero pos er or 
Nos limitaremos entonces a señalar solo aquellos aspectos que 
ros parecen fundamentales. 


El MODHO 1971 . 

la política económica imniantada por el ministro Vuskovic 
en 1971 tuvo como antecedentes imoortanteja canacidad ociosa 
de producción oue tenía el país a fines del año f 970, como con¬ 
secuencia del df-bilitsmienlo económico generado por la geslioji 
económica del Gobierno democratacristiano, y agravado por la 
incertidumbre nroducida luego de la e'ección del Gobierno mar- 
xlsía. Para utilizar dicha caoacidad había que inflar la economía 
emitiendo dinero er p^onorciones df^^usadas hasta esa fecha y 
aumentando los gastos fi-ales. Esto n.-neraría una nueva deman¬ 
da de orodiiclos v las emoresas poddan comoensar los aumen os 
de costos, sin subir los mmi. a tr^-vós de los aumentos en los 
volúmenes de producción y ventas. De eMa forma, el Gobiemo 
pretendía por una parte Incentivar el aparato productivo y por 
la otra detener o aminorar el proceso inflacionario. Una política 
simple en su enunciación pero de alarmante resultado a largo 
plazo. 


IOS PASOS CONCRETOS 

Una po'ítica como la exouesta debe basarse fundamentatmenle 
en la expansión del gasto fiscal de acuerdo a lo que los econo¬ 
mistas marxistas llenan el déficit programado y la consecuente ex- 
pansión monetaria. Esta última aumentó en un 132 o, la mas afta 
tasa en la historia monetaria del país y que equivale a una emi¬ 
sión diaria de E*? 11 millones, cosa absolutamente desproporcio¬ 
nada a los requerimientos derivados por los _ incrementos de la 
producción. Consecuencia natural de este desajust^e es el 
iecimiento, la escasez, la aparición_ de fV « 
agravamiento del proceso Irllacionario, iodo lo cua se conjuga 
finalmente en las asigrración ineficiente de los recursos produc¬ 
tivos del país. 

Respecto a la política fiscal ésta también muestra un record 
en el sentido en que por primera vez en muchos ^ 
sos fiscales corrientes fueron superados por egr sos fr cales 
corrientes. En efecto, mientras los primeros '^/^mron en un 51.7 .o 
en relación al aña anterior, los segundos lo hicieion en un 714,.o, 
Que se traducía hasía agosto del año pasado en un desahorro 
neto de E*? 2.313 millones y con déficit bruto fiscal de apioxí- 
madamente 9.000 millones, el que es superior en mas cuatj® 
veces al de igual período del año anterior. Ademas «m jeto 
inflacionario que tiene esta pofifica de expansión de gasto fwal 
debe señalarse el gravísimo hecho de que el desahorro /igni o 
lisa y nanamente que los recursos destinados a la inversión fiscal 
n siriTmL Si a eslo se agrega la falta de inversión en 
el sector privado no puede sorprendernos que en edfas ^ 
bale' la inversión bruta haya disminuido en un 16,o respecto 
a los niveles de 1970, que ya eran bastante bajos. Un país que 
56 está comiendo todos sus recursos y que por 
esté de^Lfido una cantidad de ellos a incrementar opacidades 
nroducfiVas o a crear obras de infraestructura, esta destinado a 
Í ,a ,.e la se puede co^ebir en :rec 

miento económico sostenido sin una inversión previa, Us ndo un 
Zho DODular se puede resumir la polifica econornica del minis- 
tío Vuskovic: "Pan para hoy y hambre para manana . Agreguemos 
solamente que ya estamos en el mañana. 

Ho se puede completar este breve bosquejo de la política 
económica de 1971 sin me.ncionar aunque bjevemente _ algunos 
asoecíos del comercia exterior que 3on también 
te alarmantes. A la baja experimentada en el PreM d^' 
que tiene incidencia fundamental en las disponibilidades de dh 
visas para importar, debe agregarse el aumento extraordinario 


experimentado en las Importaciones de productos alimenticios, 
que durante 1971 alcanzaron aproximadamente los 330 millones 
de dólares, la crisis de la balanza de pagos agravada, por razones 
obvias, por el escaso aporte de capitales extranjeros ha conduci¬ 
do a! gobierno marxista ai proceso de renegociación de la deuda 
externa, cuyos resultados parecen no ser favorables a nuestro 
país. 

II MODELO 1972 

Presionado por la realidad de los hechos el ministro Vusko- 
vic debería variar substancrilmeite su política para 1972. Sin 
embargo, lo ha hecho sólo muy'parcialmente, al tratar de paliar 
el problema de la escasez a través del alza masiva en los pre¬ 
cios, herramientas que antes de llegar al Gobierno impugnaban 
por ser de corte netamente capitalista e ir contra "los intereses 
del pueblo", la comunidad comienza a sentir los efectos del 
"bienestar*'’ alcanzado en 1971 y debe hoy comenzar a pagar el 


precio de la irresponsabilidad gubernamental. E! proceso l.rAacio- 
nario se ha desatado con gravedad y las proyecciones más oplí- 
misfas señalan que la inflación para 1972 no bajará en caso alguno 
del 50%. Ya en los primeros dos meses del año e! índice do 
precios al consumidor que refleja la inflación "oficial" señala un 
aumento del 10,4%, que para los doce meses corridos de febre¬ 
ro a febrero concluye en una Inflación del 32%. 

Por otra parte, ei presupuesto fiscal, cuya discusión completa 
aún no termina, revela una continuidad en la expansión del gas¬ 
to público, que para 1972 se proyecta en E’ 52.000 millones 
que re/leja un 48,6% de aumento por sobre 1971, Esto deberá 
ser financiado necesariamente por una expansión monetaria qus 
debe agravar aún más el proceso inflacionario. Con este aumento, 
tos gastos públicos sobrepasarán e! 51% de la producción nació- 

(PASA A LA PAG. 10) 


RETRATO HABLADO 


Mucho escándalo ha causado la publicación de los 
"Documentos de la ITT". Sin embargo, hay que reconocer 
que ha sido, en una inmensa proporción, un escándalo de 
dientes para afuera. 

Al margen de todo la polvareda levantada, es de su¬ 
mo interés la lectura de esos documentos, pues constituyen 
una especie de folografía de los acontecimientos que man- 
luvieron en vito al país entre el 4 de septiembre y el 4 
de noviembre de 1970. Por cierto, el ángulo de visión es 
el de una gran compañía capifalisfa con iníereses en Chile: 
no obstante, no se disimula la naturaleza del punto do 
vista, a causa, p.^obablemenle. de que esos escritos no 
estaban destinados a la publicidad, sino a ia información 
veraz de los altos ejecutivos. Y hay que reconocer que los 
iniormadorei no tienen pelos de tontos. 

De las múltiples observaciones que se leen en los 
documenfos publicados, queremos c.'tar solamente dos pá¬ 
rrafos, en los que se traza la imagen justa del personaje 
que mayor responsabilidad tiene de lo que está sucediendo 
hoy en Chile. 

El presidente Frei ha declarado en privado a sus colaborado¬ 
res más próximos y a un visitante del Departamento de Estado, 
durante el último week-end en Viña del Mar, que no puede per¬ 
mitirse que el país se haga comunista y que a Allende debe im¬ 
pedírsele asumir el cargo, En público, sin embargo, se mantiene 
fuera det combate hasta ahora, en tanto que siente la presión 
que crece continuamente de parte de EE. UU. y de su propia íier:- 
da política. Frei, a quien nunca se ha visto mostrar agallas en 
una apretura, se encuentra ante el dilema de que no quiere que 
lo culpen de entregar Chile al gobierno de los comunistas nNe 
contribuir a una posible guerra civil, Apostando a la alfa estima 
que tiene de si mismo y con la posibilidad de ser presidente por 
otros seis años, podemos robustecer su decisión. 

...Todas las apreciaciones que se habían hecho anterior¬ 
mente sobre los puntos débiles de Frei en momentos de_ crisis han 
sido confirmadas. Peor aún, se fia dejado establecido sin lugar a 
dudas que ha estado procediendo con doblez para preservar su 
estatura y su imagen de campeón de la democracia latinoamerj- 
cana. Por ejemplo, dijo a algunos de sus ministros que estaría 
muy dispuesto a ser derrocado por un golpe militar. Esto !o ab¬ 
solvería de cualquier Implicación en un golpe que, a su vez, bo¬ 
tara a Allende. Luego, se dio vuelta inmediatamente y les dijo 
a los jefes militares que estaba totalmente en contra de un golpe. 

...El Departamento de Estado, dice que un factor que le 
allanó el camino a Allende es que el presidente Freí no haya tomado 
una posición enérgica contra él. Tienen la Impresión de que po¬ 
dría ser parado si Frei se pusiera firme a favor de su país y de¬ 
jara de tratar de representar el papel de Hamiet, en sií deseo 
de pasar a la historia como el gran demócrata. 

...En un mensaje a sus partidarios del partido derechista 
Nacional, Alessandri declaró que no deseaba que votaran por él 
en la votación del sábado.. La semana pasada se consideraba 
evidente en Santiago que Alessandri iba a dar este paso. Sus 
principales consejeros informaron que ahora estaba muy resen¬ 
tido con el presidente Frei, porgue sentía que Frei se la había 
jugado en sus planes post-eiectorates para arrebatarle la elección 
del Congreso a Allende. Frei hizo justamente eso. 

_Posferíormente, Freí respondió a los alagues 1'e, con 

oioiivo de la publicación de eslos documentos, lé hizo )i 


prensa de izquierda, respuesta publicada en "El Moi'curío , 
oel día 11 de abril. En ella hay párrafos que terminan de 

refraíar al ex gobernante, toda vez que se frafa de una 

confesión; 

"Condenamos también la existencia de OLAS, nacidas no 
hace mucho tiempo en la Conferencia Tricontiiienfal de La Haba¬ 
na, estableciendo en sus objetivos la penetración y subversión 
comunista en América latina y cuya cabeza visible todos cono¬ 
cieron". 

Con este párrafo Frei ha ganado un galardón por desmemo¬ 
riado, porque da la casualidad que la OLAS tuvo y tiene su sede 
en Chile a donde llegó bajo su gobierno y nada hizo él para im¬ 
pedirlo, teniendo no sólo la obligación de hacerlo, sino que to¬ 

dos los medios legales necesarios para impedir su radicación. 

En oiros párrafos, señala lo siguiente: 

"Nunca lo oculté —y asi se io dije al propio candidato triun* 
tanle, (Allende)— que miraba con honda preocupación el porvenir, 
porque estaba convencido de que el esquema Ideológico y el 
programa que tratarían de imponer conduciría al país a un te- 
rrible fracaso". 

..."Estoy convencido, por lo demás, de que haber aciuadn 
de otra manera, además de imposible, era funesto, porque habría 
quedado destruida nuestra democracia e irreparablemente dañada 
la posibilidad de reconstruirla". 

En buen romance. Freí sabía todo lo que iba 9 pasar, y que 
más adelante, en su discurso, explica; sabía que e! país iba a 
la ruina y al desastre de todo orden. Y nada hizo por evitarlo, 
porque temía dañar a la democracia jcómo si los países vivieran 
de democracia! Evidentemente, no se trataba de sujetarse a lo! 
manejos de ía ITT, porque había otros medios que como chileno 
le correspondía haber utilizado para salvar a Chile del desastre 
que se le venía encima. 

Después de esta confesión, ipodrá alguien creer de buena 
fe que Freí es realmente una alternativa al marxismo y el líde' 
de ía reconstrucción chilena? 
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Consideraciones sobre la 
crisis del arte actual (II) 


Ni la continuidaa ni el cambio —condiciones de todo 
cuanto vive— son categorías a las que pueda desconocér¬ 
seles su acción delerminanle en el devenir de la histo¬ 
ria. del hombre y de sus formas de expresarse conlenidag 
en las grandes líneas de una cultura. El arte es siempre 
un síntoma extremadamente revelador del alma de cada 
cultura. La nuestra, en virtud de la dinámica interna que 
la anima, presenta unos 1.600 años de una trayectoria 
a la vez que poderosamente unitaria en su fondo, varia¬ 
dísima en formas y maneras de manifestación. 

La unitario y lo permanente se lo dieron la preya- 
lencia de la fe religiosa fundamentada en la Revelación, 
comprobada por hechos históricos y sus consecuencias, y 
expresada a través de un sistema filosófico que en mu¬ 
cha parte la hace racional. Lo dinámico, la necesidad de 
cambio, está intimamente unido al concepto de infinitud 
que formula y a la tendencia a alcanzarla. Así. mientras 
subsista intacta la relación del hombre y de la naturaleza 
con Dios (El de la Revelación Cristiana), todos los cam¬ 
bios que tengan lugar en las formas culturales de aUí 
surgidas, mantendrán —todo lo modificadas que se quie¬ 
ra_un sello característico, sello que en último término 

de un análisis profundo, dejará al descubierto la fuente 
de origen común. Esto aunque nada tenga que ver con 
religión el objeto de que se trate. 

Si entramos, por ejemplo, a analizar los conceptos 
do infinito, de creación, de supervivencia o de libertad 
que propone el cristianismo (muy diferente al sentido 
que les daban los griegos, por nombrar un pueblo super 
culto de la antigüedad), encontraremos su reflejo —mas 
o menos deformado, más o menos desvirtuado o compro¬ 
metido con intereses subalternos— en el conjunto de las 
expresiones de todo orden que tipifican la cultura occi¬ 
dental. Nos parece, por ejemplo, sumamente profunda y 
valedera la aseveración que hace Spengler en su obra 
-La Decadencia de Occidente”, cuando afirma que el 
cálculo diferencial matemático, la perspectiva en pintura 
y la polifonía en música son logros, expresiones o formas 
provenientes de muy distintos campos de la actividad 
intelectual, pero emanados de un origen común, de una 
misma manera de pensamiento, de una misma afección. 
En fin, son productos de una determinada visión del 
mundo, en la que la tendencia hacia la infinitud, tal vez 
su característica más fuerte, a la vez que mantiene una 
unidad, establece una permanencia de lo esencial e im¬ 
pulsa finalmente la evolución. 

Pero ante el cuadro que presenta el mundo de nues¬ 
tros días, no podríamos vaticinar si la cultura occidental 
tan poderosamente enriquecida a la vez que estremecida 
hoy por hechos nuevos, como son la rapidez del avance 
científico y tecnológico, la ••información”, la tendencia 
masificadora o el aumento demográfico, será capaz de 
absorber esos fenómenos con la celeridad e intensidad 
requeridas sin desquiciarse en sus esencias. Los efectos 
de esos cambios tan extensos y premiosos sobre el pen¬ 
samiento. la economía, la política, la convivencia social 
y la existencia individual, son profundos y evidentes. 
Por lo mismo tienden a alterar y a reemplazar los fun¬ 
damentos sobre los cuales esos valores se generaron, de¬ 
rivándolos en su acción a realidades y conductas men¬ 
guadas —cuando no privadas—, de espiritualidad, deshu¬ 
manizadas. antisociales. 

Con esto no podría pretenderse que, aún en las épo¬ 
cas de mayor vigencia de las formulaciones cristianas, 
dejaran de tener lugar gi'andes injusticias, arbitrarieda¬ 
des, dogmatismos, egoísmos, etcétera, todo ello es propio 
de la imperfección humana; sólo pensamos que asi y 
todo, el trasfondo de la creencia en un destino superior 
del hombre, más allá de su existencia terrenal, necesa¬ 
riamente conforma, en lo profundo, un orden jerárquico 
en que los valores espirituales prevalecen sobre los ma¬ 
teriales. La inversión de los términos de ese orden y el 
consecuente reemplazo de las vivencias religiosas por la 
experiencia del poder basado en lo económico, en lo tec¬ 
nológico. además de constituir todo ello un mismo pro¬ 
ceso. ha producido una separación errónea entre los hom¬ 
bres, una gran confusión y las opciones más ^extremas 
y opuestas en la búsqueda de soluciones. 

Si. prescindiendo de la maravilla artística que es, 
por ejemplo, el cuadro •‘Las Meninas”, de Velásquez, ana¬ 
lizamos el aspecto humano y ético de su mensaje, vamos 
a encontrarnos con que igual dignidad emana de los per¬ 
sonajes fisicamente normales e investidos de la realeza 
que de aquellos deformes (enanas) y de origen humilde. 
Tal concepto de la dignidad humana, que Velásquez logra 
expresar con su pincel, sintetiza la vivencia general pro¬ 
funda de un destino superior del hombre, al margen de 
su condición, que no logra destruir el asedio inevitable 
de las transgresiones a los principios que la generan. 

Por otra parte, en el complejísimo vivir de nuestro 
tiempo, en el que se entrecruzan confusamente el “p’*o- 
greso", los intereses internacionales, el egoísmo, los anhe¬ 
los de justicia, no faltan los auténticos intentos de hacer 
más llevadero, al mayor número de personas, el habitar 
dignamente este planeta. 

Pero las expresiones en que suelen plasmarse tales 
intentos, también, a su vez, se llenan de dogmatismos 
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sectarios y de urgencias notoriamente fundamentadas en 
concepciones materialistas del hombre y del mundo. Por 
añadidura, todo ello ocurre hoy día bajo el signo de esos 
hechos nuevos que se ha mencionado más arriba. 

La renovacionj el cambio, como ya hemos dicho, son 
fenómenos normales y Heitos en todo cuanto vive. Pero, 
diriase que hoy día se tiende a confundir aquéllo con la 
desnaturalización; se observa algo asi como un esquivar 
lo esencial de las cosas, que sin embargo siguen llamán¬ 
dose de la misma manera. ¿Podría, por ejemplo, enten¬ 
derse y aceptarse, en aras del cambio, la idea de una 
Iglesia Católica desacraiizada? ¿Aceptaremos a fardo ce¬ 
rrado la -definición de música que da Busoni, ‘‘música es 
todo lo que resuena en ritmo e intervalos”? 

La inclinación, que podríamos llamar deformante, 
del arte actual y que pareciera querer huir de su propia 
identidad, sería el reflejo —entre oirás cosas— de las 
solicitaciones, contradicciones y compulsiones a que está 
sometido el hombre no sólo en sus urgencias primarias, 
sino también en aquellas que el progreso le ha ido crean¬ 
do hasta llegar a reemplazarle, dirigirle y desviarle su 
propia naturaleza. El hombre, muy lejos de disponer del 
progreso que su inteligencia desaló, para su felicidad, se 
ve arrastrado, colaborando anónimamente en una vorági¬ 
ne que a la vez de convenirlo en pieza de un mecanis¬ 
mo. le crea necesidades inalcanzables para una gran ma¬ 
yoría. 

Decididamente pensamos que los fundamentos que 
dieron forma a la cultura occidental, que en gran medida 
acogen el sentir profundo de la naturaleza humana, han 
disminuido su vigencia, produciéndo.se un divorcio entre 
ambos (fundamentos culturales y naturaleza humana) sin 
los reemplazos oportunos y adecuados. Ello deja al hom¬ 
bre abandonado en un mundo que no comprende y que 
es o le parece hostil. 

Ateniéndose al escepticismo hislórico de Toynbee y, 
sobre todo, al de Spengler. no se vislumbra, ante la ac¬ 
ción de esos fenómenos, si estamos viviendo las postri¬ 
merías de nue.stra cultura o si. aún. se trata de otra de 
las enormes crisis que la han afectado, mucho más honda 
ésta, sin duda. O. por fin, si se debe mirar, más allá del 
concepto de cultura propuesto por esos filósofos de la 
historia y remitirse a la optimista hipótesis de Teilhard 
de Chardin, concluyendo que ‘ las culturas”, como pro¬ 
cesos. con sus bienes y stis males, no serían sino el pre¬ 
cio inevitable de una evolución hacia la perfección (?) en 
donde todo llegará a equilibrarse e integrarse orgánica¬ 
mente. 

Entretanto, observamos otras circunstancias que ac¬ 
túan en la vida artística de nuestro tiempo. Algunas fa¬ 
vorables, otras perniciosas. 

La reproducción foto y fonográfica ha llegado a 
poner al alcance de una enorme cantidad de personas, el 
conocimiento de lo que fueron la plástica y la música 
pretéritas y. por cierto, las expresiones intermedias en¬ 
tre aquéllas y las actuales. La significación de este hecho 
es importante en lo que estamos llamando ‘‘crLsis del 
arte actual”, ya que no por falta de medios de informa¬ 
ción (agregados hoy día a los conciertos, exposiciones, 
festivales, etcétera; el disco, la fotografía, la radio, la 
televisión, la educación artística escolar) es que se ahon¬ 
da. sin embargo, el divorcio entre la creación artística 
culta y el público. 

■íftradojalmente, en las sociedades comunistas se pro¬ 
pugna (o sólo se admite) un arte “comprometido”, al 
alcance de la masa, lo cual no es otra cosa, según in¬ 
formaciones, que realismo decadente en pintura, escul¬ 
tura y monumentos, y en música la reiteración de un 
determinado repertorio (clásico, romántico y nacionalis¬ 
ta) en los conciertos y vuelta la espalda a los lenguajes 
actuales en la creación. Haría excepción, y tal vez inte- 
re.‘?ante aún cuando muy dudoso como principio artístico 
y hasta ahora nulo como resultado, la promoción de un 
arte que habría de surgir de la colectividad, hecho en 
común y comprometido con la vida política del socialis¬ 
mo, excluyendo ciertamente toda otra expresión indi¬ 
vidual. 

Llama la atención, en cambio, por lo opuesto a aque¬ 
lla actitud comprometida, lo que ocurre en este momento 
en materia de composición musical en Polonia, por lo 
menos con dos autores; Penderecki y Lutoslawski, quie¬ 
nes además ele exhibir un lenguaje quizá el más avanza¬ 
do de nuestros días y obras excelentes, el primero se da 
el lujo (o cumple con sus más íntimas vivencias) de escri¬ 
bir una “Pasión según San Lucas", en latín, obra esen¬ 
cialmente religiosa. 

Otro aspecto presenta el problema en el mundo libre 
También podría hablarse de arte comprometido en las 
sociedades libres, llamadas de consumo. Pero allí, más 
que de compromisos, se trata de un reflejo espontáneo 
del medio cultural, como' ha ocurrido, por lo demás or¬ 
dinariamente, en la historia. El exoerimentalismo el afán 
de novedades y el lujo del “snobismo” tanto como un 
libérrimo individualismo, encuentran apoyo, es ciertó que 
muchas veces indiscriminado, en el oomereío artístico 
propio de nuestro tiempo que sabiamente administra todo 
aquéllo... 


En todo caso, la presión que esta ejerciendo sobre 
el hombre “el progreso” —ya sea en las sociedades socia¬ 
listas, ya en las de consumo—, se expresa, con modali¬ 
dades propias en cada caso, en forma de verdaderas alie¬ 
naciones de tipo masificador; compulsivamente en unas, 
a manera de reflejo en otras. 

Resumiendo en base a lo que llevamos dicho: •! 
problema se plantearía sobre tres supuestos claros y 
ciertos. Por una parte, los lenguajes artísticos actuales 
(sobre todo en plástica y en música) buscan su renova¬ 
ción y originalidad rompiendo moldes que, dentro de 
modalidades, estilos y procedimientos diferentes y varia¬ 
dos, mantuvieron, durante un lapso apreciable, una clara 
accesibilidad para el público. La música de Palestrina, da 
Corelli, de Bach o de Chopin, por citar algunos ejemplos, 
era la que se “usaba” y gustaba en cada una de esas 
épocas. No diremos que eso ocurre hoy con Schonberg 
(muerto hace ya tiempo) o con la mayoría de los compo¬ 
sitores actuales. 

Por otra parte, un gran número de los artistas de 
hoy abrazan con fervor “el progreso”, con todas sus se¬ 
cuelas, especialmente las sociales, lo cual les obligaría a 
producir para la masa. En cambio se substraen a ello 
manteniendo e impulsando un subjetivismo accesible sólo 
a las élites, a los iniciados. 

Al respecto, cabe aclarar que el rechazo liso y llan() 
de este hecho, constituye un error de enfoque, pues, si 
miramos hacia la polifonía de los siglos XIV. y XV, en 
la cual se hizo gaia de un constructivismo simbólico, rea¬ 
lizado dentro de técnicas sumamente complejas y despii* 
tadoras. no podríamos asegurar que aquella música fuese 
accesible en su totalidad al público corriente como lo 
fue la de los periodos siguientes hasta el romanticismo 
inclusive. 

Hay en aquello cierta similitud con lo que ociirr# 
en nuestros días. Sólo que hoy puede confundirse lo 
bueno y lo malo con mayor facilidad: la vanidad perso¬ 
nal, el desconocimiento y la dificultad de asimilación do 
los lenguajes actuales por parte del público, son utiliza¬ 
dos sabiamente, como ya hemos dicho. 

Por fin, otro fenómeno que en música tiene una sig¬ 
nificación atendible y que parece bastante general en el 
mundo hoy día. es la disminución de interés de los pú¬ 
blicos por la música.culta en general. Al mismo tiempo 
se advierte, en cambio. la proliferación de los llamados 
“Festivales de la Canción”, a los cuales asiste un públi¬ 
co impresionante no sólo por su número, sino además 
por el fervor casi enloquecido con que recibe obras, eje¬ 
cutantes y compositores. Sin entrar a juzgar la calidad 
musical de lo que en esos festivales se presenta (habrá 
bueno y malo en esta miisica popular) y prescindiendo 
de su contenido, muchas veces extramusical, una cosa es 
cierta y notable: el lenguaje armónico (tonal) en que 
está escrita esa música, nada tiene que ver —hasta el 
momento— con los lenguajes atonales, seriales o micro- 
tonales que emplea la composición erudita. 

Junto a todo esto y como consecuencia normal de 
la extensión y desarrollo de la actividad artística que a 
pesar de lodo ha tenido lugar, se ha ido creando aire 
dedor de las artes y como justificadas por su signiíica- 
xión. por su prestigio y por su “consumo”, una serie d* 
intereses paralelos que, claro está, sólo existen por y 
en función de las artes. La critica, el empresario, el 
“marchand”, el editor, ciertos cenáculos o ‘‘cofradías”, 
son servicios que pueden ser —y de hecho lo son— tanto 
beneficiosos como perjudiciales. Por lo menos, de mo¬ 
mento igual puede imponerse al público una mediocridad 
como un talento; igual se puede lograr convencer de una 
verdad que de una aberración. La propaganda es hoy día 
omnipotente frente a la falta de discernimiento de los 
públicos —como conjunto de personas—. sumidos en las 
urgencias de la vida actual y privados, en mucha parte 
por esa razón, de una educación artística más amplia y 
racional. 

Como quiera que no cabría razón valedera alguna pa¬ 
ra suponer que el arte deje de existir —aún con todo 
eso— mientras haya hombres en el mundo, el problema 
—nos parece— ha de plantearse como el desajuste qu« 
está produciendo la revolución científico-tecnológica y 
sus derivaciones entre la necesidad del hombre de acep¬ 
tarla. adaptarse e incorporarse a ella y la mantención de 
su identidad como ser humano. 

Son variados los síntomas que, no por ineficaces has¬ 
ta ahora, constituyen fenómenos menos dignos de consi¬ 
deración. La reacción de la juventud, especialmente en 
l(>s países desarrollados en los que cabe la critica, pi¬ 
diendo que todo se cambie sin precisar cómo, puede in¬ 
terpretarse como una respuesta al mundo a-espiritual, 
a-religioso, a-artistico que vive la humanidad actual, en 
la que se han subvertido muchos valores. 

La capacidad de que ha sido dotado el hombre para 
conservar su identidad, no nos hace vislumbrar aún 
cuál va a ser la cátedra desde donde se indiquen los ca¬ 
minos que lo salven de un progreso que, en vez de ha¬ 
cerlo parte de un organismo, amenaza convertirlo en 
engranaje de un mecanismo. 

A. t. 





¿Qué busca Nixon en Pekín? 


En un editorial publicado el pasado mes y 
Wtulado "Derivación de histórica entrevista", el 
Mercurio ha ejcpresado muy bien cuál fue la 
intención de Nixon en su viaie a China y cuál 
éB el anhelo profundo de los norteamericanos en 
•U9 relaciones internacionales: "La entrevista de 
Nixon con los jefes máximos del comunismo clú* 
lio fortalece un concepto reciente en la política 
di# nuestra época e indispensable para el man¬ 


tenimiento de la paz: que requaenes opuestos 
en ol doctrinario pueden convivir sin aqredirse , 

La enunciación de esta teoría se debe a la 
actual '‘eminencia gris" de los asuntos exterio¬ 
res de USA: Henry Kisinger, pero ella no es más, 
como dijimos, que la expresión de un pensamiento 
nacional. 

Como toda teoría, leída sobre el papel apa¬ 
rece bellísima/ pero los problemas nacen cuando 



En una noticia trasmitida por el cable, y publicada en el diario 
"D Mercurio" de Santiago, el día 7 de abril, se daba cuenta de 
tin documento emanado de la Curia Romana en el cual se habría 
''suavizado" !a doctrina de la "Humanae Vilae” sobre el control 
de la natalidad. Posteriormente, el 9 de abril, en el mismo diario 
"El Mercurio" aparecía otra nota cablegráfica en la que se informa 
del desmentido del Vaticano a tal "suavización" de normas morales. 

Este hecho da lugar a comentario. 

& pesar de este desmentido de la autoridad vaticana, hay que 
reconocer que se ha tratado con mano laxa a todos los obispos 
Y sacerdotes que han dado interpretaciones rebuscadas de la ci¬ 
tada encíclica o que simplemente han negado la validez de ia 
doctrina en el^a expuesta. Da la impresión —no sólo causada í)or 
la actuación de la autoridad eclesiástica en este punto— de que 
la principal intención de Poma fuese 'a de mantener la urridad 
aparente de 'a Iglesia, dejando en segundo o tercer_ plano la 
preocupación por que esa unidad se funde de manera inequívoca 
en la integridad de la íe, Ahora hay un desmentido —y nada 
más que eso, como si el poder de la Iglesia se extendiese sólo 
jobre las expresiones, y no sobre las ideas expresadas y sobre tas 
personas que las expresan—, pero el mal está hecho, igual que 
cuando se demoró más de dos anos Ta publicación de la "Huma- 
pae Vilae”, lo que permitió ta confusión y la decepción de muchos. 

' Por otra parte, en toda esla cuestión se ha dejado introdu¬ 
cir la creencia falsa de que la doctrina expuesta por Pablo VI 
en esa encíclica es su doctrina o, al menos, que las normas allí 
ensenadas son fruto de disposiciones positivas de la Iglesia, y 
que por lo mismo tales normas podríar» ser revocadas por la 
misma autoridad que las ha promulgado, lo que se olvida, y que 
no ha sido subrayado por quienes deberían velar por la vigencia 
práctica de esa doctrina, es que las normas Impuestas como obli- 
oatorias por ’a encíclica son de derecho rwfural, y que por lo 
mismo no pueden ser cambiadas, cualquiera sea la autoridad de 
Qülen las expuso para su conocimiento explícito y su aplicación 
oráctíca. lo que no se tiene en cuenta es que el Papa no puede 
cambiar la naturaleza de las cosas, que depende directamente del 
acto creador de Dios. La ley natural, de la cual derivan su legi¬ 
timidad y obligatoriedad todas las normas que rigen el compor- 
famiento moral de los hombres, no es otra cosa que la 
naturaleza humana en cuanto que es principio determinante de 
los actos voluntarios que de ella emanan, la Iglesia se ha consh. 
Juido siempre en guardiana de la ley natural, pues sin naturaleza 
no hay orden íobrenafural: pero solo !a guarda, no 
la modifica, porque no se puede inventar lo que ya es ni se puede 

rnodíficar to inmutable. nn 

En consecuencia, la doctrina moral sobre la '«djio 
nuede ser otra que la ensenada en forma clara, minuciosa y pre¬ 
nsa en !a encíclica "Humanae Vilae". Esta,_ en efecto, no nece¬ 
sita de interpretaciones, pues su texto es inequívoco-, iní-r- 
nretacíones han sido buscadas solamente por aquellos que no han 
SSo aceptar o que el texto dice, ya que introduciendo en el 
la con US ón ^ hacerlo decir lo que más convenga. 

^Thora bien, en la situación actual de la /o so amen- 
fe es posible sino necesario ponerse en la J, j 

Papa, o'la autoridad vaticana que le representa, de a encender de 
manera explícita o implícita pee «na '‘«f : 

manentemcnle fundaita en el derecho nautral o en 
fra molaciones. Blo es necesario, pues en «ñas ocasiones h - 
pótesis ha dejado de ser tal para í»" 
íunque no de modo explícito, sino medíanle la 
del hecho de que en la Iglesia se sostengan y propaguen Impune 


mente doctrinas que contradicen no sólo aigún aspecto de la Ver¬ 
dad revelada o de razón natural, sino la totalidad de ella mediante 
la negación de su fundamento: la objetividad de la inteligencia. 

El Papa ni nadie puede cambiar —ni aceptar tácitamente 
que se considere cambiable— lo dicho por él investido de la 
autoridad pontificia, pues si ha hablado como Pontífice —él mis¬ 
mo o sus antecesores, es lo mismo, pues lodos tienen autoridad 
en la medida en que participan de la unidad de la Sucesión Apos¬ 
tólica—, se ha referido de manera infalible a lo que es asi inde¬ 
pendientemente de cualquier opinión humana, sea ésta del mismo 
Papa o de cualquier otro mortal, Al hablar como Pontífice, no 
compromete su particular ciencia, sino la fe de la Iglesia, que 
es una y la misma cualquiera sea el Papa reinante y cualesquiera 
sean las opiniones de los hombres. 

Hubo un caso en la nístoria, que conviene tener presente 
en nuestros días, de un Papa —Honorio I, en el siglo Vil— que 
fue excolmulgado por su sucesor, San León, en vista de que "fal¬ 
tando a los deberes que le imponía su autoridad apostólica, en 
lugar de apagar la llama de la herejía, la fomentó con su negli¬ 
gencia" (carta de San León a los obispos de España). 

Desde hace aproximadamente cuarenta años, ha ido crecien¬ 
do en la Iglesia la confusión entre la sujeción absoluta a) Ponti¬ 
ficado de Pedro, identificado con la legítima Sucesión Apostólica, 
y la adhesión incondicional a la persona del Papa, Son cosas com¬ 
pletamente distintas, pues mientras aquélla no admite salvedades 
a su carácter absoluto —es el vínculo real de pertenencia a la 
Iglesia—, ésta en cambio nunca puede ser incondicional, ya que 
la condición de la autoridad de un Papa es precisamente su Iden¬ 
tificación con la unidad de la Sucesión Apostólica. Esa fidelidad 
puede fallar, como lo demuestra el caso del Papa Honorio, ya 
que la promesa de Infalibilidad está dada sólo a los actos en que 
positiva y expresamente el Pontífice defina puntos de fe o de 

moral, no a las omisiones, a las negligencias o a las opiniones 

del Papa, la confusión señalada tiende i dar el mismo carador 
carismático a todo lo que el Papa díga, con lo cual se cae lamen¬ 
tablemente en una especie de "papolatría", como con acierta ha 
sido llamada tal actitud. 

En consecuencia, la expresión propia de la obediencia en la 
Iglesia no es la "devoción al Papa", o la poco feliz máxima de 

que "donde está el Papa, ahí está la Iglesia", sino el someti¬ 

miento a la razón misma de la unidad de la Iglesia, la Sucesión 
Apostólica del Primado de Pedro, en el cual radica la única posi¬ 
bilidad de tener el criterio y el discernimiento suficiente —abio- 
lufamente necesarios hoy día— para saber dónde está representada 
¡a única autoridad do Cristo y dónde suplantada por intereses, 
opiniones, errores o pasiones humanas. El hecho de que se per¬ 
mita la difusión de un Catecismo Holandés en el que se callan, 
como si no existieran, verdades fundamentales de la fe católica, 
de que se permita la falsificación flagrante de la Sagrada Escritu¬ 
ra. —actualmente vigente, en forma oficial, en los países de len¬ 
gua francesa— de que se Imponga violentamente un Ordo Míssa» 
en el que se omite sistemáticamente toda referencia clara e ine¬ 
quívoca a la verdadera naturaleza del Sacrificio que se ofrece, 
hasta el punto de que ios protestantes, que no reconocen la pre¬ 
sencia rea! y corporal de Cristo en la Eucaristía, lo aceptan, son 
realidades que obligan a todo católico a buscar el único funda¬ 
mento Inconmovible de su fe y de su obediencia a la Iglesia. El 
Papa debo subordinar su inteligencia y su voluntad, que pueden 
fallar, a la suprema misión de representar con fidelidad a Cristo 
y a su Iglesia, Una, Santa y Apostólica. 

; A. w. 


se traía de converlirla en lealidad. Y, en el 
caso <Tue comentamos, ello en la práctica sera 
imposible, pues, si se la analiza con cuidado, 
podrá apreciarse que por las contradicciones que 
encierra no pasa de ser letra muerta. 

¿Qué significa que regímenes contrarios en lo 
doctrinario puedan convivir sin agredirse? Pues, 
ni más ni menos, que no son opuestos en lo 
doctrinario. Convivir cfiieie decir vivir en común, 
y para esto se requiere estar de acuerdo en 
ciertas normas que aceptadas por lodos, sirvan 
de fundamento a la convivencia. Y ese conjunto 
de normas básicas es denominado "doctrina", 
For esta razón, si hoy convivencia pacífica, es 
que hay acuerdo en lo doctrinario, y si hay 
acuerdo en lo doctrinario, es muy difícil que so 
precipite una guerra entre los convivientes. 

Por otra parte, el solo hecho de afirmar eslcr 
teoría como principio fundamental de las rela¬ 
ciones internacionales, ya demuestra su contra¬ 
dicción, porque para que ella sea facitble os 
preciso que todos estén de acuerdo con ella y. 
si así es, quiere decir que ya no hay desacuerdo 
en lo doctrinario. 

En el fondo esta teoría expresa la intención, 
el deseo de USA de que las cosas sean de este 
modo, pues entonces no necesita enfrascarse en 
engorrosas discusiones ideológicas y puede de- 
dicar todo su tiempo al comercio que es lo que. 
en último término, le interesa. Pora ella no e» 
el acuerdo doctrinario lo que debe regir las re>- 
laciones internacionales- sino los intereses eco- 
nomicos. 

Claro que, y la experiencia lo demuestra 
hasta la saciedad, puesto el último fin en lo eco- 
nómico, no tarda en desarrolíarse toda una 
lucha de intereses que desemboca inevitable- 
mente en la guerra. Estados Unidos busca "su" 
interés, el cuol, a la larga o a la corta, chocará 
cen el de las demás naciones. 

Si aún escarbamos más adentro buscando el 
origen de esta peregrina teoría nos encontrare¬ 
mos con que ella no es más que el eco del fra¬ 
caso norteamericano y de su cultura como padrón 
de vida universal, y como no hay ánimo entre 
lj33 yanquis de rectificar errores, se prefiere se- 
ñalar que en el fondo estos no existen, que da 
lo mismo lo que cada uno pien.‘’e, que siempre 
será posible la convivencia, aunque no se diga 
sobre qué bases. ., 

Pero hay algo aún más grave. La teoría en 
cuestión pretende que las doctrinas, si las hoy, 
se apliquen fronteras adentro, pero que no sal¬ 
gan al exterior. Esta pretensión, vistas las actua¬ 
les circunstancias, es propia de un insano, por¬ 
que toda doctrina, en cuanto conjunto de propo¬ 
siciones relativas a la vida humana, tiende por 
BU propia dinámica a aplicarse a todos los hom¬ 
bres y a todas las dimensiones de su vida, y 
cuando ellas se encarnan en un país, como ac¬ 
tualmente es el caso de China y Busla con el 
comunismo, es Infantil trotar de que no trascien¬ 
dan los límites nacionales, no sólo escritas en las 
págisas de un libro, sino también en lo boca de. 
los cañones de esos países. 

Por lo demás, para que esta teoría tengo va¬ 
lidez es menester que el resto de los Inferesadoi 
está de acuerdo con ella como señolamos. ¿Cree¬ 
rá alguien que los comunistas se quedarán tan 
tranquilos porque otro les dice que se queden 
tranquilos? No hay que ser un experto en mar¬ 
xismo para saber cómo ellos utilizan las doctri¬ 
nas y cómo usan de la mentira y de la hipocresía 
pora instaurar su tiranía. 

Si hay desacuerdo en lo doctrinario, habrá 
siempre lucha. Si el acuerdo existe, la lucha 
cesará. Y esto es lo tremnedo. Estados Unidos 
quiere asegurarse la tranquilidad para proíilar 
de sus riquezas y de la de sus "aliados" a cual- 
quier costa. Para ello, no trepida en renunciar a 
todos sus principios, y eleva como máximo ob¬ 
jetivo de vida el interés económico. Que sus 
adversarios hagan lo que quieran, pero que a él 
lo dejen tranquilo. Entre tanto estos adversarios 
se opoderan de todo lo que USA obandona en 
su retirada. No está lejos el día en que. en medio 
del festín, Norteamérica poque en lustlcia lo que 
debe por sus veleldodes • Irresponsabilidades. 

T/ZONÁ 




Dentro de los cauces en qüe se desarrolla el prdceso 
político chileno, es posible afirmar que los últimos dias 
y, en general, el mes de marzo y lo que va corrido de 
abril, han sido normales en el sentido de que lo extraño 
y lo excepcional habría sido que las cosas hubiesen trans¬ 
currido de manera tranquila, sin los sobresaltos y li 
tensión a que los chilenos ya estamos acostumbrados. 


mCIAS Y DESGRACIAS DE LA pé 


Tal vez. y esto es muy probable, la gran masa de 
la nación siempre conservó la esperanza de que las con¬ 
secuencias naturales y lógicas de todo lo que en ios 
últimos años se sembró, no se produjeran. Es decir, con¬ 
fiaban en el absurdo. Desgraciadamente, no ha sido así, 
y hoy sufrimos esas consecuencias en forma cada vez 
más aguda. 


LAS DIFICULTADES DEL MARXISMO 

En el número anterior dijimos que éste sería un 
año durísimo, pues el comunismo se veía impulsado por 
las circunstancias a jugarse el todo por el todo, de ma¬ 
nera de impedir la realización de las elecciones de marzo 
próximo o de poder dominarlas a su antojo. 

A los peligros de una aplastante derrota electoral, 
se han unido otros factores que refuerzan grandemente 
la decisión comunista, o que. paradojalmente, lo inhibi¬ 
rían de su actitud en esta etapa del proceso. 


1. Li deserción interna dentro de U UR. 

Después de muchos cabildeos, de idas y venidas, el 
FIR ha abandonado el Gobierno v a la UP. Este hecho 
se hizo claro desde que se dio a 'la luz un informe eco¬ 
nómico de ese partido, publicado por El Mercurio el dia 
26 de marzo. En él se decía: "Habrá de disculparnos la 
directiva do haber emitido juicios politices..., pero esti¬ 
mamos que el prebicmi de Chile se manifieste en tór 
minos económicos, es fur>damentalmente un problema de 
decisiones politices donde sólo le ecenomie nacional os 
le víctima oxpateria do politices irresponsables e Infen- 
tiles." Como Salvador Allende públicamente se ha hecho 
responsable de todos y de cada uno de los actos de sus 
subordinados, es evidente que la critica le afectaba direc¬ 
tamente. 

Por ello no puede dudarse que la postura del PIR, 
dentro de la combinación goberníiite. se fue haciendo 
cada vez más incómoda, hasta que se llegó a un límite 
en que las diferencias se manifestaron en términos inve¬ 
rosímiles: “...prefiero no repetir por escrito los concep¬ 
tos que. en forma verbal, le expresara en la entrevista 
que les concedí en la tarde de hoy" (carta de Salvador 
Allende). Esto, unido al “agrado" con que fueron acep¬ 
tadas las renuncias de los ministros de la Izquierda Ra¬ 
dical. indica ya algunos rasgos de histerismo en nuestras 
autoridades. 

Con el alejamiento del PIR quedan todas las cartas 
sobre la mesa, y a los comunistas parece no quedarles 
más que jugarse a fondo para lograr, en el más corto 
plazo posible, sus fines, so pena de verse sobrepasados 
por la creciente resistencia que opone el país. 


2. ¿Conflicto constitucional en ciernes? 

Sin embargo de que para el país, vistas por encima 
las cosas, aparezca como favorable el hecho de la retira¬ 
da del PIR, ello no es una cuestión Un simple. 

Es evidente que el Gobierno, al desautorizar al mi¬ 
nistro Sanhueza y al pretender enviar vetos.totalmente 
diferentes a los pactados por aquél con la DC. sabía que 
ese partido se moleslaiía y que. incluso, podía retirarse 
del Gobierno, como así sucedió. 

Por lo tanto, salvo que los estrategas rojos hayan 
perdido hasta el último rastro de sentido común, cabe 
inferir que el Gobierno prefirió sacrificar al único pa^ 
tido que le daba una tonalidad democrática, a disminuir 
el ritmo de su acción, que no otra cosa significaban los 
vetos acordados primitivamente. 

Es demasiado claro que para la UP no existe otra 
alternativa que jugarse el todo por el todo, si quiere 
triunfar ahora, y por este motivo es capaz de provocar 
un conflicto de insospechadas consecuencias con el Con¬ 
greso. como el que se producirá abiertamente al recha¬ 
zar éste los veto»-. 

Probablemente la UP confía en que el eterno tran* 
saecionismo de la DC la ayude a salir del paso: pero, en 
realidad no le quedaba otro camino que el que eligió, 
pues los términos de la reforma constitucional volvían 
inocua su acción y le impedían apoderarse del país antes 
de marzo de 1973, como es su intención. 

Por otra parte, los comunistas saben que este juego 
tiene un límite. Ellos no se pueden dar el lujo de un 
golpe militar que les sea contrario: por lo que no es 
previsible que quieran provocar el caos total que daría 
a las Fuerzas Armadas un pretexto para intervenir. Salvo 
que ellos queden como amos absolutos, el comunisme 
tratara por todos los medios de mantener la vía demo 
cratica. 


EL PAIS CDE 
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3. Dcsastrt «cenómieo y procos» político. 

El problema de la economía trae bastante preocupa¬ 
do al PC, por U muy sencilla razón de que si bien su 
descalabro es un arma para obtener el control político 
de las personas, para que ella sea efectiva se necesita 
tener un manejo de las masas que, en el caso chileno, 
se ve bastante débil, y todavía carece de un aparato re¬ 
presivo que reemplace lo anterior. Por eso. los hechos 
ciertos del desabastecimiento y de la inflación que. se¬ 
gún el informe citado del PIR, alcanzará por parte baja 
un 41%, pueden provocar una violenta reacción contra 
ti Gobieimo. , 

Al respecto, Orlando Millas en su informe al Pleno 


del PC dijo textualmente, según cita El Mercurio del 18 
de marzo: "Es asunto do vida o muerto no permitir fue. 
f. ropitan los cictos inflacionarios a qu» nos acestum- 
braron los gobiernos burguesas, reducir saveramanta las 
amislonas, sanear la economía dtl país. E| cempaAtrq 
Zorrilla expuso en la reunión da la Unidad Popular tp 
El Arrayán, un programa da ostarilízacíón dal eireulanlar 
a fin do quo no haya un exceso da diñara praslonamto 
sobra los precies..." En realidad, da ser sinceras «cUi 
declaraciones, hay que concluir que a la UP la pasó lo 
que al "aprendiz de brujo” que liberó ciertas fuerzas'y 
después perdió el control sobre ellas. Es difícil, a ettai 
alturas, pensar en reordenar ia economía sia pravitnwi" 
te reordenar lo político. • f. . 

Por otra parte, «i bien en todos los documentpf euMr 
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nidos de los grupos oficialistas se hace especial hincapié 
én que todo debe generarse desde dentro de la masa, 
ie “abajo para arriba”, de que el pueblo debe ser el 
principal actor del proceso. la verdad es que el Gobierno 
actuando cada vez más a base de minorías y sin 
ningún apoyo de las masas. Según lo que dicen los so- 
eíalistas en sü documento publicado por PEC el día 10 
da marzo, la "clase tr«be¡adori (se observa) con un^ alte 
grade de desmevilización". Este hecho es grave para el 
Gobierno que basa su legitimidad en el respaldo de esas 
“aasas”. La' indiferencia que éstas demuestran, pueden- 
traer una drástica eaida de la autoridad del Gobierno 
con todas las graves consécuencias que ello puede aca¬ 
rrearle. 

fin-suma, manteniéndose el mes de marzo- de 1973 



como fecha limite para hacer que el proceso sea defini¬ 
tivamente irreversible, es claro que al marxismo se le 
presentan otros obstáculos que lo obligan a una acción 
determinada, so pena de perder el Gobierno y el Poder 
hasta ahora alcanzado. 

LA ACCION DEL COMUNISMO 

Como regla genera!, es posible señalar que la táctica 
roja para apoderarse definitivamente del país se reduce, 
vreuo modo, a dos puntos claves. En primer lugar, trata 
de coartar la libertad de cada individuo mediante el ex¬ 
pediente de dominar la fuente de su subsistencia mate¬ 
rial,y así tenerlo dócilmente sometido. En segundo lugar, 
y en forma paralela a lo anterior, trata de dominar a las 
personas por el terror y el pánico. 

Ambos expedientes están siendo utilizados en estos 
momentos. 

El terror se logra provocando o permitiendo ciertos 
actos que naturalmente lo producen a la vez que, deten¬ 
tando la autoridad, nada se hace para impedirlos, y no 
sólo eso. sino que se niega su existencia. Al individuo lo 
rodean de un ambiente kafkiano que puede terminar por 
enloquecerlo, ya que sufre en carne propia los actos de 
terror, y cuando acude en busca de protección, se encuen¬ 
tra con que nada pasa, según la versión oficial... 

Los sucesos de Ñuble tienen —a nuestro juicio— la 
misión de servir de modelo para aplicar una estrategia 
en el resto del país: es por ello por lo que es convenien¬ 
te analizarlos, no sólo como dignos de la crónica policial 
de un periódico, sino que en cuanto son el arma para 
obtener una dominación política. 

Y en ellos apreciamos un hecho clarísimo: la corre¬ 
lación perfecta y previamente organizada que existe en¬ 
tre el Gobierno de la República, los partidos políticos 
que lo respaldan y el brazo armado que es el encargado 
de ejecutar las acciones mismas. 

Tanto el Gobierno como la UP mucho han criticado 
al MTR, pero la verdad es quo actúan del lodo concerta¬ 
dos. En esta linea, el ministro del Inlerior ha declarado 
(El Mercurio del 24 de marzo) que “el MIR no tiene nada 
que ver con los acontecimientos en la provincia de Ñu- 
ble... Por favor —terminó diciendo el ministro del Inte¬ 
rior—, al MIR no lo metan más porque están dando palos 
de ciego. Están equivocados al respecto." Poco importa 
a nuestras autoridades que la realidad señale cosas bien 
diferentes. Y en todo caso, sea o no sea el MIR el que 
actúa, el hecho es quo los atentados contra las personas 
y la propiedad se suceden en la más absoluta impunidad, 
y que el que se atreve a defender lo suyo es inmediata¬ 
mente detenido y procesado. 

En lo que respecta al control de los medio.? de sub¬ 
sistencia de la población, se ha reiterado enfáticamente 
la decisión de estatizar las principales empresas y expro¬ 
piar masivamente los fundos, cosa que se está llevando 
rigurosamente a la práctica. Paralelamente, el control 
del Estado sobre el pequeño y mediano comercio —sobre 
todo el de comestibles— ya llega a tal punto, que en 
cualquier momento se puede producir su colapso por 
asfixia. 


Política y Economía. 


Mucho se ha criticado a este Gobierno porque subor¬ 
dina la economía a la poütica. Esta crítica sólo es válida 
a medias y, en el fondo, tiene su origen en la costumbre 
de que en este país, durante mucho tiempo. la política 
estuviera subordinada a intereses económicos. 

En un E.stado bien organizado, también ia economía 
depende absolutamente de la política, porque mientras 
aquélla rige las relaciones económicas entre los habitan¬ 
tes de un país y las de éstos con el Estado, la política 
rige la totalidad de lo social, pues su objetivo es armo¬ 


nizar todas las actividades humanas, una de las eualea 
es It económica. Por lo tanto, el señalar este hecho no 
contiene ningún error. En el fondo» lo que sucede, bien 
entendidas las cosas, es que nq hay contradicción entre 
ambas, sino que están perfectamente ordenada* entre ii, 
de manera que es factible una.buena política y una eco¬ 
nomía sana a ella subordinada. 

Otra cosa sucede cuando, a raíz de una mala política, 
io economía se deteriora, y cuando se busca intenciona¬ 
damente este deterioro como medio para lograr torcidoa 
intereses políticos. Las normas políticas son las que ri¬ 
gen definitivamente la vida de una nación; por eso, cuan¬ 
do ellas son malas, todo lo demás se malea. 

El control total dal poder. 

La meta definitiva del marxismo, en el orden polí¬ 
tico. es el control total del poder, y a este fin ordena 
la actividad económica. El marxismo sabe muy bien que 
si no controla todo el poder, no podrá llevar jamás a 
cabo sus planes. Por eso señala que, "i travéc da la 
creación y ampliación dal Area da Propiedad Social, a 
axpansas da las empresas imperialistas y da la burguesía 
monopolista, la vamos quitando sus basas d* poder eco¬ 
nómico..." 

"Les hechos demuestran qua la burguesía no puedo 
■-eslstir si no cuenta con la dirección del Estado, y que 
los trabajadores tampoco pueden sostenerse como fuerza 
mayertaria si no cuentan con todo el poder" (Informo 

socialista). 

La tan mentada “batalla de la producción", tiene un 
carácter eminentemente político, y su objetivo no es. 
como se cree, sólo aumentar la producción, sino funda¬ 
mentalmente controlarla. El mismo informe nos enseña 
que "la batalla de la producción es una gran batalla 
politice, es una batalla ravolucionaria. La batalla de la 
producción no es sólo económica, es también Ideológica 
y organizativa y, en última instancia, es parte de la ba¬ 
talla por el poder," 

La dictadura del proletariado e la vista. 


Esta imperiosa necesidad que tiene fel marxismo de 
la totalidad del poder, se refleja en la insinuación, por 
parte de lo.s socialistas, de que se dejen de lado las leyes 
y reglamentos, y se aplique la estrategia de hechos con¬ 
sumados. En el Campo fabril y agrícola esto ha quedado 
plenamente en evidencia. "EÍ Podor hoy quo irle con¬ 
quistando... imponiendo situaciones de hecho (hechos con¬ 
sumados), estén o no explieitados en tas leyes y regla¬ 
mentos. Si las masas adquiaren niás y más responsabili¬ 
dad, más y más atribuciones, no habré Constitución Po¬ 
lítica ni Gobierne capaz de quitarles ese poder y ios 
derechos alcanzados". 

"Para construir el socialismo, los trabajadores chi* 
leoios deben ejercer su dominación política sobre la bur¬ 
guesía, deben conquistar todo el Poder y arrancarle gra¬ 
dualmente todo el capital. Es lo que se llame dictadura 
del proletariado". 

Esta pretensión de la dictadura del proletariado nos 
pone, aunque no queramos, directamente cara a cara con 
la consumación del proceso revolucionario en el país: la 
guerra civil o el aniquilamiento de la oposición. 

Los comiinisla.s, aunque puedan triunfar de otras ma¬ 
neras. necesitan —movidos por obscuros resortes psicoló¬ 
gicos— la aniquilación de sus adversarios. Es algo para 
lo que ellos se han preparado pacientemente, y se niegan 
a dejarse quitar este premio a sus esfuerzos que consiste 
en la eliminación fisica de quienes no les son incond* 
clónales. 

Toda una tradición de odio acumulada a través de 
años de frustración, se descarga de golpe en un momen¬ 
to dado. A este fin. el comunista puede, incluso, sacrifi¬ 
car triunfos de otra índole. Pero para él revolución sin 
sangre no es sino un aborto de tal y un motivo de frus¬ 
tración. 

Implícita o explícitamente, consciente o inconscien¬ 
temente. todo se ha ido moviendo para llegar a este pun¬ 
to. Y a él estamos abocados. 

Sería infantil suponer que detrás de las últimas acti¬ 
vidades del Gobierno, no hay “galo encerrado": la impu¬ 
nidad con que obra la ultraizquierda. la dureza usada 
contra grupos no afectos a la UP. toda la cortina de humo 
que se ha tendido con las denuncias majaderas de “com¬ 
plot”, subversión, intentos de asesinar a Allende etc 
son hechos que no dejan mucho lugar a dudas sobre lo 
que se esta tramando. El problema reside en saber cuá¬ 
les son los medios con que la UP cuenta para llevar a 

cabo sus designios, pero —como dicen los españoles_ 

que próximamente “habrá toros” es algo indiscutible. 

EL OTRO LADO 

En lo que a la Oposición y todos los sectores no 
gobiernistas respecta, hay una evidencia: que no hay .su- 
ficente preparación intelectual ni anímica ni material pa¬ 
ra lo que se viene encima. 

Por una parte, se sigue esperando o. más bien, pre¬ 
tendiendo, que el actual Gobierno y que el actual Presi¬ 
dente pongan fin a la ola de hechos que se vienen suce- 


(PASA A LA PAG. 8) 




El PAIS CUESTA ABAJO 

(DE LA PAG. CETÍTRAL) 

diciulo y cjue alentan gravemente contra el orden del 

país. 

Jín su editorial ciel 24 de marzo. El Mercurio señala 
sesudamente que "los responsables del Gobierno Interior 
no pueden constituirse en simples ejecutores de los dtc* 
fados del bloque marxista, ya que están obligados a ob* 
servar la Constitución y la Ley." Este tipo de recomen¬ 
daciones surtía electo en personas como Frei. preocupa¬ 
das sóio de mantener su “imagen ’ de gobernante demo- 
cratico.s y abiertos al diálogo. Pero Allende es un caso 
muv distinto aJ dcl anterior. 

El ha subido al poder para marxislizar a Chile a 
cualquier precio, y a ese objetivo ordena lodos sus es¬ 
fuerzos. Y un Presidente marxista no es un gobernante 
de lodos los chilenos, en el sentido de que busque unir¬ 
los en un orden de justicia, no es alguien que esté pre¬ 
ocupado de procurar el bien común ni nada que se le 
pm-ezca. Es. al contrario, jefe de una de las lacciones 
en pugna, y no descansará hasta haber aniquilado a sus 
enemigos. 

En ese mismo editorial .se dice que las garantías 
constitucionales tienen “el especial re.spaldo de un com¬ 
promiso de honor contraído por el presidejUe Allende 
antes de asumir el cargo.” No hav que ser muy perito 
en marxismo para saber lo que el “honor” si.gniiica para 
un marx'sta. cuando todos afirman con Lenin que es 
mora! lodo lo que ayuda a la Revolución, de modo que 
si en un momento determinado es más revolucionario 
sa'larse los compromisos de honor, no cabe duda que lo 
hará. 

Más adelante, indica El Mercurio oue la mis on del 
gobcrnanle está por encima de ideologías y de partidos. 
F’i un ré'dmen de democracia liberal, como el que nos 
ri-e. esto es falso, incluso para presidentes de corte tra- 
ciiC’ona’. pornw. cabe preguniarse entonces: qué 

O';' "I l.-’s ifieo’ogías v In.s part'dos, sino nara imuoner sus 
i('Técnicamcnle hablando, en un régimen de 
p 'a iia‘in-a'«7.a siempre el Presidente será, en el fondo, 
e! co'Hhmtor de una determinada face'ón. Por e.sto es 
po,- !() que la democracia liberal es perniciosa, pues des- 
Vi i la at.e-c'án de les gobernantes del bien común al 
bien de la facción oue encabezan. 

Si lo que pretende el odilorialista de F1 i\íerctirio 
e« fiinvon-«'r a APe^^'ilo o deiarlo en mala posición * ¡•en¬ 
te I la (lO nión púh'iva. poco e« lo que lonrará. porque 
/. >-v 1 a ennvenc-do de cosas muy di.stintas y nada 
¡o mooiga ia opinión pública. 

La D'l y sos d'ooríes favoritos; la transanc-ón 

y ¡a vír' sr ea. 

” r .su parle, la DC sicue demostrando hasta la 
.sa '■ ■'?({ do que o no entiende lo que pasa en eí país 
o no q i.'-p e?'le’’(V'-lo, 

' pes-r de todo lo que ha sucedido en '^ste naís. 
i- :.;ip a t-avé.s de Fucnl'’‘alb‘!. en que "el PDC es una 
c ccFvidrd re ol’icicnaria y que es.'á en oposición cre- 
c “''.¡•e a en Gobierno tambi-'n revolucionario... nuestra 
©r'-slrión 09 nace de que ef Gobierno adopte medidas 
p-'' a d struir el gran capital y el ¡mperi.?lismo, sino las 
d y¡a-:rcr’es qtie intentan cambiar un sistema d'stín'-o al 
d-- .locrátíco" ism). ü sea. ai PDC no le interesa qué es 
lo q>m el Gobierno haga sino que lo haga en democracia. 

M '.3 adelante señala en las dc-laracioncs que hizo a 
El M-Tcurio aparecidas eí día 19 de mat7o. que toio.s lo.s 
cam! íi.'íoá en la campaña presidencia) fueron abiertos 
de''ensores de la democracia, y que Allende babriá obie- 
n do la tercera parte de Io.s votos que sacó si siquiera 
íiJÓiera planteado algo distinto. 

La Dr está completamente ajena al problema real 
que vive el pais. y que no consi.ste en que la democracia 
perdure o no, sino en que el marxismo nos tiranice o no. 

La posibilidad de gu&rra civil. 

A pesar de todo lo sucedido este último mes. la Opo¬ 
sición parece no poder tomar en .serio la posibilidad de 
una guerra civil, y se niega a prepararse para ello, aun¬ 
que mas no sea desde el punto de vista mora!. Amargo 
sc.'á el despertar de estos sectores cuando dicha guerra 
se produzca. 

Mejor dicho, como no hay preparación animica ni 
ele ninguna especie para un evento de esta naturaleza, 
mis que guerra civil lo que puede haber es aniquilación 
de los que se oponen al marxismo. 

En el número anterior de “Tizona” se pisblmó un 
artículo sobre “El derecho a matar". Causó escándalo en 
muchas personas que lo leyeron y que así lo hicieron 
saber a esta revista. 

Es impresionante apreciar cómo todavía hay gente 
—cuando la.s balas ya empiezan a menudear— que no es. 
capaz de plantearse el problema de la muerte y si es 
o no iícitn matar a otra persona. Seguramente lo com- 
prenderán en la otra vida. 

Pei’o es indudable que se vive, por gran parte de 
la nación, un artificial eiima de tranquilid.id creado por 
el desen de que no pase nada. Es la vieja política dcl 
avestruz 

El drama de la oposición consiste en que posee sólo 
la superioridad del número frente al Gobierno, pero co¬ 
mo no tiene claro cuáles son sus fines y qué es lo qué 
osa superioridad se diluye en la indecisión. 
Nn basta contar con las mayorías para ganar, sino que 
se necesita fines claros y decisión para alcanzarlos. 

El sector privado. 

Mientras Unto, los gremios no comprenden, tampo¬ 
co, que la única rhanera de. que puedan desarrollar STI 
actividad en forma eficiente y fructífera, es contando 


ANTOLOGIA DEL 
SUBSECRETARIO 


De la declaración oficial publicada en la prensa ei 
19 de marzo: 

"Los diarios que componen la cadena de "El Mercurio*' 
han iniciado, desde ayer, la publicación de ¡nfortnaciones 
tendenciosas y carentes d veracidad, concernientes a una 
supuesta siiuación de anarquía que estaría produciéndose 
en estos instantes en fas provincias del sur del país, usan¬ 
do de una adjetivación alarmista y a grandes titulares, ta¬ 
les como "Verdadero Caos", "Explosiva Situación", "Absoluto 
estado de indefensión para la ciudadanía" y "Secuestros en 
el Sur". 

"Como es fácil d$ concluir, el orden público resulta 
gravemente quebrantado no solamente cuando se realizan 
hechos que turban la tranquilidad y seguridad det pais, 
sino también cuando mediante la difusión de noticias de¬ 
formadas o inventadas, se elabora o crea una atmótera de 
íncertidumbre, zozobra o ansiedad, particularmente si ello 
so refiere a supuestos desbordes incontrolados, de suerte 
que los ciudadanos se sienlan a merced de cualquier atro¬ 
pello y sin amparo de la autoridad, a la cual incluso se la 
hace aparecer en actilud de indiferencia o puramente con- 
lemplaúva". 

De la declaración oficial publicada en la prensa el 12 
de marzo: 

"Umo se sabe, desde algún tiempo el señor Sergio 
Orcl-e Jpipa, ha experimcnlado un creciente proceso de 
exci dción. Provoca escándalos con sus gritos y amenazas 
er los prcgiamas de televisión y hace declaraciones cada 
vez már dcico:riuna!es y dcjaforadcs. Algo grave le está 
suco ..ioiido, que debiera preocupar a su familia y a sus 
médicos. 

"Hoy llegó ai extremo de dLigí.se al Ministerio del 
Infciío:, a través tíel pasqum de su propiedad, con una 
prccscíciac' v una insolencia característica de algunos niños 
de corta edad. 

"L? ciicunslancla de hafa»se de un antiguo racista, 
lo oue ya es sintomático, más ei^as ma.iffestaúones éeli- 
ranfor de ahora aconsejan qua las auto’idades sanitarias, 
mediante los trámites y pericias psiquiáfiieas de rigor, exa¬ 
mínen los po.'ibies riesgos para la ciudadanía de que una 
perso.na con lar facultades mentales en tal alto grado de 
deso.'den e iracundia pueda promover hechos que hubiera 
que lamentar. 

"Todo ello sin perjuicio de in oue la justicia ordinaria 
resuelva sobre el significado penal del más reciente de sus 
exceioj, aparecido en la prinicra plana del diario Tribuna, 
en que se expresan normalmente todos los integrantes de 


la fauna de mercachifles, terratenientes, banqueres y pijel 
enlurecidos de toda laya y pelaje". 

De la entrevista publicada en la revista "¿Qué PasaP, 
el 4 de noviembre de 1971: 

P.; "jOué hace en el poco tiempo libre que le queda! 

P.: "Leo y reviso tos clásicos marxistas, donde encon¬ 
tramos una posición cada día más vigente y reguladora en 
los postulados que allí se entregan, que corresponden en 
términos muy gravitantes a la realidad en que vivimos, sin 
perjuicio de considerar nuestra realidad muy propia y par¬ 
ticular. 

P.: "¡Cuál es, a su juicio, su principa] virtud! .... 

R.: "No corresponde a la sobriedad y modestia que 
caracleríza a los comunistas este tipo de rellexionos" 



con un buen orden político. O no quieren comprenderlo, 
o no se atreven a luaniieslailú en forma publica. 

Por una parle insisten en la necesidad de que el 
proceso se sujete a las normas legales, para lo cual piden, 
por pane de Allende, que apruebe la reforma constitu¬ 
cional de las áreas de propiedad, y, por otra, por boca 
del presidente de los industriales chilenos. Orlando Sáez, 
mariíiostan que tanio en los bloques socialista como 
capitali.sia. se hacen ensayos para encontrar el “nuevo 
tipo de empresa que “está llamada a presidir el destino 
de la humanidad en las próximas décadas.” iComo si el 
destino de la humanidad dependiera de una forma em¬ 
presarial! 

La forma empresarial depende, al contrarío, de lai 
formas politica.s que triunfen, por lo que si se quiere un 
determinado tipo de empresa, hay que luchar primero 
por el orden político que le sea adecuado. 

Este tipo de materialismo subyacente en todos los 
sectores, no sólo en el marxista. es, tal vez. uno de los 
grandes triunfos comunistas, porque con él ha logrado 
centrar la discusión sobre lo económico como tema^prin- 
cipal. El resultado de esta premisa es y será siempre el 
sociali.smo. 

Con todo, la intervención aetiva que tuvieron los 
gremios de las diferentes ramas de la producción on la 
organización y en el éxito de la “marcha” del 12 de 
abril, iJidica un cambio de aclilud que. si se mantiene 
y acentúa, puede ser una de las tablas de salvación de 
Chile. 

CONCLUSION 

Por lo dicho, se ve que no es fácil hacer un pronós¬ 
tico para el futuro. Primordialmonte contribuye a esto el 
hecho de que el marxismo, si bien sabe que la única 
posibilidad de afianzarse en el poder es socializar el país 
lo antes posible, no creemos que. salvo que se sienta 
materialmente muy fuerte, quiera llegar basca las últi¬ 
mas consecuencias si ve que ta pista se le pone pesada 
por la creciente oposición en el país, ya que con esta 


acuiua aonna ja posimiutad a un golpe militar dest 
nado a atajar el caos y ei desorden que, en este casi 
serían mayúsculos, y que lo eliminaría de la vida pol 
tica, pues pondría término al juego democrático. 

A lo que no puede arriesgarse es a un fracaso ele 
toral en marzo de 1973. Por ello, si no puede conquistj 
la totalidad del poder antes de esa fecha y sintiéndoí 
contra la pared de la derrota electoral o del golpe mi 
tar, no sería raro que prefiera retirarse del Gobierno 
esperar, ya sin responsabilidades, la caída de Allend 
pues sabe que volvería la Democracia Cristiana «1 pod 
con todo lo que ello significa. 

En todo caso, mientras pasa el tiempo el camino 
va estrechando y las posibilidades de solución a la anz 
quia organizada disminuyen en número, si no en prot 
bilidades de que se dé alguna. El éxito del marxismo 
directamente proporcional, dondequiera se instale, al ^ 
CIO moral que encuentra. Hasta el momento, ese vac 
se ha manifestado claramente en nuestro país, en forc 
de preocupación exclusiva por el interés particular, 
indiEerencia ante el valor de los principios que deberí 
regir la vida coiecüva. de voluntaria ignorancia acerca 
lo que es el deber personal en relación al hien comí 
de embotamiento moral en todo lo que no signifique 
mediata satisfacción de los instintos. El marxismo nun 
podra triunfar en virtud de valores propios, pues no 1 
na tenido ni nunca oodrá tenerlos, sino por la auseni 
de valores en sus adversarios. En Chile se está llegan 
•al punto en que la decisión se hará inevitable e irre' 
cable, pues es el punto en que el camino ya no tie 
retorno. Es decir, se llega al momento en que se ha 
*enacer del alma somnolienta la fe y la convicción o 
inclina la cabeza para el pacífico degüello. Hay aiiier 
se contentan con vivir dentro del mínimo círculo de i 
y de tranquilidad que le van dejando, Mnque lo ve 
estrecharse cada día más: no se dan cuenta porque 
mientras más tiempo pa 
mas difícil v violenta ha de ser la solución. ^ 


8 ■ TIZONA 



LA GRAN HEREJIA 


iniciamos la publicación en ^'Tizona" de esto 
«rtículo, traducido de ia revista "Itineraires" 
^números 159 y 160), Su autor es profesor en 
la Universidad de Lieja, y se ha destacado 
siempre, en sus iibros y en diversas colabora' 
cienes a periódicos y revistas, como un obsen 
vador y un crítico profundo de loa aconteci* 
mientes que han marcado rumbo en la histo* 
f-ia social, política y, sobre todo, religioso de 
nuestros días. 

Es necesario —para poder conocer el ver* 

dadero significado de esos acontecimientos_ 

saber distinguir sus reales causas, las cuates 
• producen sus efectos principales, para de alH 
extenderse a todos los ámbitos, en el plano 
en que debe ectuar la inteligencia. Pervertida 
ésta, ya todo es posible. Hay que remontar la 
corriente para reencontrar el orden que debe 
presidir la inteligencia restaurada. En este 
sentido se desarrolla, con plenos frutqs, la 
obra de Marcel de Corte. 

Que el catolicismo atraviesa por una crisis grave, es 
e)go en lo cual todos los observadores convienen. Que 
tilos sean de dentro o de fuera, optimistas o pesimistas, 
que la amplifiquen o la traten de ahogar, que la descri¬ 
ban como una crisis de crecimiento o como una autode- 
molición, coneuerdan en llamarla progresismo. ¿Qué es, 
pues, el progresismo? 

Para responder a esta cuestión nos proponemos esta¬ 
blecer la validez del silogismo siguiente: “El modernismo 
es indudablemente, según las declaraciones más claras de 
los papas, la herejía por excelencia. Ahora bien, el pro¬ 
gresismo tiene los mismos caracteres del modernismo y 
los acentúa. Luego el progresismo del cual la Iglesia es 
actualmente la victima, es la herejía absoluta." 


Estos son términos empleados por el R. P. Adhémar 
d’Ales, S.J., en el artículo consagrado al modernismo en 
el Diccionario Apologético de la Fe Católica, publicado 
hace cuarenta años. Tienen vigencia aún hoy ciía. Las dos 
características esenciales del modernismo vuelven a en¬ 
contrarse en el progresismo actual: adopción por la Igle- 
lia del vocabulario, de los modos de pensar, de las con¬ 
cepciones del hombre y del mundo propias de nuestro 
tiempo; ruptura de la Iglesia con las doctrinas y las prac¬ 
ticas religiosas o morales que fueron suyas antes de va¬ 
ticano II y de las cuales lo que menos se puede decir es 
que ya no responden a las exigencias del hombre con¬ 
temporáneo. Se pueden citar centenas de textos progre- 
I sistas, de laicos o de sacerdotes más o menos encarama- 

\ dos, que conducen a estas dos proposiciones gemelas y 

correlativas. El Papa Paulo VI lo hacia notar cuando 
«\ocaba en 1967, a propósito de "la mentalidad poscon- 
ciliar” que domina en la Iglesia, la reaparición _y_ la le- 
crudescencia del modernismo: modernismos redivivos, y 
I cuando refiriéndose implícitamente a la fórmula celebre 
de San Pío X sobre la gran herejía modernista, “con- 
, fluencia de todas las herejías”, analizaba en 1968 la si¬ 
tuación en dos frases: "La confusión doctrinal y mental 
toma tal amplitud, que la inquietud de los fieles va a 
\ nicDudo hasta la angustia; ¿cómo no iban a sufrir ante 
tantos errores y ante la progresión metódica y concerta- 
f da de la GRAN HEREJIA?". Estas últimas palabras re; 

I loman y resumen exactamente el pensamiento de Pío X 

j concerniente a la premeditación que caracteriza al moder- 

i nismo. que de mil corrientes diversa.s ha hecho el lorien- 

i te devastador cuyos estragos contemplamos, espantados, 

j en !a iglesia actual. 

i La continuación del texto del R. P. Adhémar d Ales 

i 1‘clativo al modernismo, parece escrito hoy: "Por distin- 

I tos que ellos fuesen, estos errores —condenados en el 

i decreto L«inent«bili — no eran menos solidarios por la 

I unidad de inspiración; solidarios asimismo por el encar- 

[ '’izamiento da una cierta prensa an promoverlos. Se tra- 

, tara de íilosoíia, de exégesis, de historia de los dogmas, 

I oe apologética, de orientación política o social, se volvía 


a enconlrar a los mismos órganos dedicados a dar la mis¬ 
ma nota, a formular las mismas reivindicaciones... Insen¬ 
siblemente, una fracción del catolicismo se orientaba ca¬ 
da día más hacia lo que el Decreto debía llamar benigna¬ 
mente, en su 65? y ultima proposición, “un protestantis¬ 
mo amplio y liberal” y que la Encíclica mostraría como 
terminando finalmente en el más puro nihilismo reli¬ 
gioso." 

¿Quién, pues, dudaría un instante, después de haber 
observado las aberraciones del progresismo contemporá¬ 
neo en ios dominios de la íilosotía, de ia exégesis, de la 
historia de ios dogmas, de la apologética, de ia orienta¬ 
ción política o social, de su unidad d* inspiración, com¬ 
partida hoy por una buena parte del clero con la aproba¬ 
ción de una buena parte de la Jerarquía? ¿Quién 'dudaría 
del apoyo encarnizado que reciben de los medios de 
comuncación social monopolizados casi todos por los adep¬ 
tos del progresismo? ¿No hemos llegado a un momento 
de la historia de la Iglesia Católica en que el- modernis¬ 
mo que estuvo a punto de matarla aparece, en compara¬ 
ción con el progresismo actual, para retomar la expre¬ 
sión célebre de Maritain, “como un modesto y banal res¬ 
friado” en relación a una tisis galopante? ¿No vemos 
acaso en numerosos sacerdotes, prelados, obispos o car¬ 
denales, transformarse el catolicismo en una religión en 
que el nombre del hombre se substituye al de Dios y 
el culto de la humanidad de Jesucristo al de su divini¬ 
dad, de acuerdo con los protestantes más alejados de la 
ortodoxia? ¿No hemos llegado a eso que algunos se atre¬ 
ven a llamar “el ateísmo cristiano"? Que un ateísmo vi- 
rulentQ oprime al cristianismo, es el mismo Paulo VI el 
que lo declara: “Vivimos —ha dicho— en un tiempo de 
negación, de ia cual la más radical es la negación de la 
fe en ia existencia de Dios... Las ideas de ios teólogos 
de la muerte de Dios se expanden también en el mundo 
católico. Elias sumergen como olas espantosas la fe de 
numerosos hombres... son graves y complicadas, asumien¬ 
do denominaciones nuevas o extrañas: secularización, des- 
mititicación, desacralización, contestación global y —ti- 
naimenie— ateísmo o antileísmo.” 

Si se agrega a esto que el modernismo es la primera 
de las herejías que se incrusta obstinadamente en la Igle¬ 
sia en lugar de separarse de elia y que fue ia obra de 
hombres de Iglesia que pretendieron permanecer alli a 
fin de transformarla desde dentro, ¿no es el progresismo, 
que incita a “la autodeniolicion” de la Iglesia a aquellos 
mismos que son sus guardianes, la prolongación directa 
de aquél, y, por así decir, su proliíeracion llevada al 
más alto grado? ¿Es de hoy o de ayer esta extraordina¬ 
ria descripción del modernismo hecha por un tal Gout, 
historiador del “Aííaire Tyrrell” en 1910?: “El moder¬ 
nismo comenzaba a desbordar, gran corriente vencedora. 
¡Ah, qué hermoso fue verlo tluir, brilante como el oro 
y cantando su esperanza en ia mañana de júuilo! Los 
seminarios invadidos, ios institutos conmovidos, las co¬ 
lumnas de la tradición ortodoxa dislocadas, los guardia¬ 
nes oficiales de la doctrina, dominicos, los mismos jesuí¬ 
tas, trastornados, las revistas más intransigentes penetra¬ 
das, revistas creadas para responder a las necesidades 
crecientes, las más bellas inteligencias de la Iglesia con¬ 
quistadas; la jerarquía herida flaqueaba, U corriente 
amenazaba ganar los claustros, Huysmans temblaba por 
sus monjes.” 

« •i> * 

Si es verdad que ei progresismo es una reincidencia 
exasperada del modernismo, debemos reencontrar en él, 
bajo una forma extrema, la gran característica que la 
Encíclica Pascendi ha destacado de la gran herejía del 
siglo XX. Este foco principal de irradiación es llamado 
con un nombre hoy tan envejecido como-inveterada es 
la enfermedad que significa: *1 agnosticismo; dicho en 
otras palabras, la doctrina que considera como fútil toda 
metafísica y prohíbe a la inteligencia alcanzar todo lo 
que sobrepasa al hombre. Con una visión dfe águila, San 
Pío X ha circunscrito el error fundamental del moder¬ 
nismo y su precisa relación al principio que gobierna 
toda la filosofía moderna desde Descartes y Kant: ia 
incapacidad de la inteligencia para elevarse hasta Oíos 
por las vías naturales de! conocimiento y para responder 
a los por qué que la acosan. La intelligentzia de comlen* 
zos del siglo XX rompe todos los lazos vitales que levan¬ 
tan a la inteligencia humana hasta Dios cuando ella se 
interroga sobre la -razón de ser de las co.sas. No sola¬ 
mente la inteligencia humana no puede probar la exis¬ 
tencia de Dios, sino que todos los progresos que ella ha 
podido realizar no se han podido alcanzar sino en la 
medida en que ha funcionado independientemente de 
toda relación a Dios. El hombre no adelanta en la vía 
que le perfecciona y le conduce a la plenitud de su ser 
más que cuando se libera de toda Trascendencia. El desa¬ 
rrollo inaudito de todas las ciencias y las técnicas que 
hacen abstracción de Dios, está allí para probarlo. 

Tal es la posición de la mayor parte de ios intelec¬ 
tuales en el siglo XIX y a comienzos del XX. Los que 
rehúsan adoptarla no tienen apenas prestigio: ya no son 
los modelos para una humanidad que se afirma a si mis¬ 
ma negando a Dios, no por cierto sin escándalo, pero 
hundiéndose poco a poco en el culto de su propia ima¬ 


gen desplegada por Renán y por tantos otros» er. el hori¬ 
zonte de lo futuro. La apologética de mi infancia no se 
equivocó en esto; para tratar' de poner dique a la cre- 
oida de la irreligiosidad, recolectaba piadosamente las 
opiniones de hombres de ciencia que aún guardaban sus 
creencias. 

Se puede explicar fácilmente por qué este buen celo 
fue vano. La inteligencia no se eleva naturalmente hacia 
Dios y no reconoce su dependencia con respecto al prin¬ 
cipio de explicación del mundo si no se halla en un tipo 
de sociedad en que la noción de vínculo natural esté en 
vigor entre los hombres. Es en las comunidades natura¬ 
les o seminaturales como la familia, la profesión, la 
patria, en las que se manifiesta la relación vertical del 
niño a sus padres, del aprendiz al maestro, del ciuda¬ 
dano al rey-padre del pueblo, donde ella loma la confir¬ 
mación de la certidumbre que tiene de la relación de 
todas las cosas a una Causa superior. La ititeligencia 
encuentra allí, en un nivel que le es más fácilmente acce¬ 
sible. Jo que presiente obscuramente cuando se eleva 
hacia el Ser cuyo resplandor la deslumbra. Las estruc¬ 
turas de estos mundos reducidos en los que ella existe, 
no son su obra. Haga lo que haga, no los cambiará. Nadie 
puede tener otro padre que el suyo, salvo en la imagi¬ 
nación. Es lo mismo en todo el universo. Siempre seré 
este hombre, de esta familia y de esta patria, siempre 
estaré en este mundo bajo la mirada eterna de Dios. 

El hombre es un animal razonable y un animal so¬ 
cial. Ambos aspectos van a la par y las vías naturales 
de la razón son paralelas a las vías naturales que condu¬ 
cen a la vida en sociedad. La inteligencia humana tiene 
necesidad, para el e|ere¡cio de sus intuiciones ty de sus 
demostraciones) más altas, de un contorno natural cuyos 
órganos refuercen con su presencia el impulso natural 
de la inteligencia hacia Dios, que siempre corre peligro 
de debilitarse a medida que asciende. La metafísica na¬ 
tural del espíritu humano verifica humildemente la de¬ 
pendencia de la inteligencia con respecto a un mundo 
que no es su obra, sino la de un Ser trascendente. La 
política natural verifica con la misma modestia que el 
hombre nace y se perfecciona en comunidades que no 
se hallan suspendidas de su arbitrio y que le significan 
su pertenencia a un orden que lo sobrepasa. Ambas son 
inseparables. Se expanden o declinan juntas on una inti¬ 
ma simbiosis. Las épocas en que la inteligencia ha reco¬ 
nocido la existencia de lo Divino son aquellas en que 
los fundamentos naturales de la ciudad son los más es¬ 
tables, y a la inversa. Toda la historia da de ello tesii- 
monio, y no es por azar que ios sofistas, que fueron los 
prirneros cornipiores de la inteligencia y ios primeros 
agnósticos, hayan aparecido en un tiempo en que las 
bases de la sociedad griega comenzaban a vacilar, y que 
en su enseñanza, que hacia depender las comunidades 
naturales de convenciones humanas'siempre revocables y 
cambiantes, contribuyera a su ruina definitiva. 

La Iglesia Católica, por la voz de sus teólogos y de 
su Jerai-quía, ha enseñado siempre a las naciones la me¬ 
tafísica natural del espíritu humano y se ha proclamado 
siempre la protectora de las sociedades fundadas sobte 
las comunidades naturales. 

Ello se comprende. Si la fe no se afinca en la irre¬ 
cusable afirmación de la existencia de Dios pof- ia inte¬ 
ligencia, no es más que una creencia incierta, un senti¬ 
miento vago, una adhesión indecisa y una afirmación gra¬ 
tuita. El hombre se hará de ella la idea que quiera Todo 
será subjetivo. De manera semejante, si no hay comuni¬ 
dades naturales, si no hay por lo demás comunidad so¬ 
brenatural, no hay Iglesia, pues la gracia presupone la 
naturaleza. La Iglesia no será otra cosa que el punto de 
encuentro convencional de ios fieles y su emanación 
siempre sujeta a los humores subjetivos del momento 
La fe y la Iglesia se derrumban si fallan estos contra¬ 
fuertes sobre los cuales se apoyan. 

En su condenación del modernismo, San Pió X con¬ 
sidera el primer punto. Desde el siglo XVlIl y por pri¬ 
mera vez en la historia, los filósofos que se glorian de 
expresar y de justificar la mentalidad agnóstica difundi¬ 
da por lo que en la época se llama "las Luces", se mani¬ 
fiestan publicamente y su éxito fulminante no hace más 
que amplificarse. El papa rehúsa a los católicos el dere¬ 
cho a inspirarse en estas filosofías llamadas modernas- 
toda adaptación, toda apertura, todo «ggiornamento a¡ 
error, es resueltamente prohibido. Pero el autor de la 
Encíclica Pascendi es también el autor de la Lettre sur 
le Sillón que condena la'democracia y el socialismo des¬ 
tructores de las sociedades humanas y de sus fundamen¬ 
tos naturales. La reprobación del modernismo socio ó- 
gico siguió de cerca a )a del modernismo filosófico y 
teológica. Los esponsales del catolicismo y de la demo¬ 
cracia se rompen. Toda acomodación de la Iglesia a las 
pretendidas exigencias de la política moderna es proh - 
bida con energía. Un católico no puede ser ni dc-móciata 
ni socialista. 

• • * 

Los dos documentos pontificios proceden, indudable- 
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Sucede con el progresismo como con el modernismo 
del cual es el heredero. Durante mucho tiempo el nombre 
de modernismo es empleado sin significación clara. Se 
sabe ahora en qué consiste. En lo sucesivo este nombre 
queda ligado al conjunto de errores doctrinales que co¬ 
man al comienzo de este siglo en el seno mismo de la 
Iglesia, In sinu et gremio Ecelesiae, cuyos autores se 
prevalían del titulo de "católicos” en un grado más emi¬ 
nente que todos aquellos que, papa, obispos o simples 
fieles, se creían hasta entonces asi cualiticados. y que un 
papa hoy puesto sobre los altares ha osado condenar en 
dos documentos: el Decreto del Santo Oficio, Lamentabíll 
une exitu, del 3 de julio de 1907. y la Encíclica Pascendi 
demíníci gregís, del 7 de septiembre del mismo año. Con 
un genial buen sentido campesino y una vista que la san¬ 
tidad hacia más sinóptica y mas aguda, Pío X llevó la 
muililud de aberraciones, herejías, desarreglos y extra¬ 
vagancias que se íníiltraban en ia iglesia y se maniíesta- 
han en confusión a la luz del dia, a dos puntos princi¬ 
pales: "el apasionamiento por ciertas maneras modernas 
de filosofar sobre las cosas religiosas y el desprecio por 
la tradición católica." 
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monte, de un mismo diagnóstico. El mal (jue ataca al 
hombre individual es el mismo que corroe al hombre 
social: es el subjetivismo. La inteligencia renuncia a su 
poder de conocer las cosas tal cual son en sí mismas, 
independientemente del espíritu que las piensa. Se priva 
del trampolín de lo real: ¿qué tiene de extraordinario 
entonces que ella se confiese incapaz de elevarse hasta 
el Principio de lo real? Pero expatrtándose de la realidad, 
la inteligencia se repliega automáticamente sobre sí mis¬ 
ma. No existirá para ella más que aquello que se mani¬ 
fiesta en ella: ya no las cosas mismas, sino las ¡deas que 
se hace de las cosas. De esta manera, no se encuentra 
ya sometida ni a lo real ni al Principio de lo real. La 
inteligencia no depende más que de ella misma, de su 
facultad de producir ideas, esas entidades indefinida¬ 
mente maleables que están en lo sucesivo sometidas a 
su potencia creadora. El mundo es lo que yo pienso del 
mundo. 

Esta actitud subjetlviíta es mas frecuente de lo que 
se cree. ¿Cuántas veces no substituimos a la realidad de 
Pedio, Pablo o Diego. la idea que de ella nos hacemos 
y que de ninguna manera le cuadia? ¿Cuántas veces no 
creemos, firmes como la roca, que esta idea que nos for¬ 
jamos de ello es su sola y única realidad? Pero es la 
primera vez en la historia que los filósofos erigen la 
apariencia en realidad. Tuda la íilosolia moderna con¬ 
siste en un esfuerzo contranatura por reducir la presen¬ 
cia espesa, dura, resistente de las cosas que la inteligen¬ 
cia encuentra en su investigación a una representación 
mental asentada en la conciencia. El modernismo, que 
hace suya esta [ilosoüa, llega de esta manera a procla¬ 
mar que el dato revelado no es ya un dato ante el cual 
la inteligencia se inclina, sino la idea que cada uno se 
forje de él. Es la ruina misma de la te y la Iglosia 
que la guarda y la trasmite. 

Un subjetivismo idéntico se observa en la ideolosía 
democrática moderna. Como b observa admirablemente 
San Pío X en su Lettre sur l« Sillón, la democracia mo¬ 
derna está fundada sobre la autonomía del individuo, 
.sobre 'su emancipación poHlica .económica e intelec¬ 
tual"; en suma, sobre la ruptura de todos los vínculos 
que liguen unos a otros a los hombres en las diversas 
comunidades naturales de las cuales forman parle por 
nacimiento o por vocación. Todos los hombres son libres. 
"Una orden, un precepto, sería un atentado contra la 
libertad; la subordinación a una superioridad cualquiera 
sería una disminución del hombre^ la obediencia, una 
claudicación”. Todos los hombres son iguales; "Toda desi¬ 
gualdad de condición es una injusticia’. Todos los hom¬ 
bres son hermanos, no porque "el amor del prójimo pro¬ 
ceda del amor de Dios. Padre común y lin común de 
toda la familia humana", sino porque son englobados “en 
la simple noción de humanidad, en ua mismo amor y 
en una igual tolerancia a todos ’. Como lo subraya con 
fuerza el papa: "Esta falsa idea de que el hombre no 
será verdaderamente hombre, digno de este nombre, más 
que el dia en que haya adquirido una conciencia ilumi¬ 
nada, íuerle, independiente, autónoma, pudiendo prescin¬ 
dir de todo maestro, no obedeciendo más que a sí mis¬ 
ma”, es "un sueño que arrastra al hombre sin luz, sin 
guia y sin auxilios por el camino de la ilusión, en el que. 
aguardando el gran dia de la plena conciencia, será devo¬ 
rado por el wror y las pasiones”. Y este gran dia no 
llegara nunca, agrega con buen sentido el Santo Padre. 
¿Se podía deslucar mejor el subjetivismo inherente a la 
ideología democrática? 

Es, por otra parte, rigurosamente imposible que la 
democracia así entendida, tal como la ha proclamado la 
Revolución Francesa y tal como ello Se propaga por el 
'mundo, pueda existir. Presuponiendo la ausencia radical 
de sociedad en su base, no puede ser más que la orga- 
n'zación de la desorganización, es decir, un círculo cua¬ 
drado. La Revolución destruye la sociedad tradicional y 
derriba el Antiguo Régimen. No ha construido nada en 
su lugar. Ya no hay sociedad, puesto que las comunida¬ 
des naturales son los elementos constructivos de toda so- 
c edad, y ellas son condenadas por la ideología demo- 
c ':ca. Hay una disociedad, una situación en que el £e- 
nóMieno de la disgregación social, no ha mucho enmas¬ 
en do por la influencia persistente de las relaciones 
s ; ■* es naturales, hoy casi totalmente desaparecidas, al¬ 
canza su punto culminante. No se rehace una sociedad 
s ‘ principios que le son perpendicularmenle opuestos. 
No se urden vínculos reales en un sistema que implica 
la v‘ .ación de los vínculos reales. No se crea una unidad 
Cü'' elementos que la niegan, la ponen en duda o la con- 
t ;en. Todo lo que se puede hacer. t-.jdo lo que se 
h en realidad, es superponer a esta disociedad un 

E; ’o que, mal que bien, por medios débihs o medios 
fi ■ •'í. reúne en ella las partes yuxtapuestas. La conse- 
cr .-a inmediata de la ilusión democrática es la apari- 
ci un Estado gigantesco que monopoliia y ejerce, 
bi 10 brutalmente, todas las funciones sociales aban- 
der i'.í por los individuos, las que les son impuestas 
di’ i’ ariiba. de una manera linfática o implacable, y 
siem-'-e arrolladora, para obligarlos a hacer artificlal- 
mp-tft lo que ellos deberían realizar naturalmente. Un 
Es^sfdo sin sociedad se esfuerza, por todos los medios de 
que dispone, en reconstruir una sociedad artificial, y, 
como esta tarea es imposible, por ser contradictoria, se 
con^.a^-ra al cambio perpetuo. Él reformismo o la locura 
de b reestructuración, que hace que sean atacadas todas 
las naciones por “la m^auina redonda que ha perdido la 
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cabeza”, como dice Cheslerton, es bastante demostrativa 
a este respecto. La piilulación de instituciones paiaesta- 
tales, de las cuales afirmaba Churchill que se multip ica- 
ban como los conejos en Australia antes de la mixoma- 
tosis. lo es otro tanto, o más. En todas partes, el Estado 
es la inmensa prótesis que permite a la sociedad ausente 
hacerse presente mediante su falsificación. La democra¬ 
cia no e.xiste. Lo que existe es un prodigioso mecanismo 
burocrático que ocupa su lugar y cuyos mecánicos, en¬ 
tonces. hay que buscar. Es un régimen de reyes holga¬ 
zanes. cuyo funcionamiento está todo a,segurado por los 
cortesanos, siendo teleguiados ellos mismos por maestros 
ocultos para los cuales sus instituciones sirven de disfraz 
decorativo. Estos detentadores verdaderos del Estado, 
poder de todos los poderes, pueden ser los miembros de 
comités, los delegados patronales o sindicales, los finan¬ 
cieros, los representantes do la ideolgía dominante, etc... 
Pueden cambiar., alternarse, fijarse, agarrarse, hacerse 
inamovibles, por astucia o por fuerza. No importa. No 
son jamas el pueblo. En democracia, el pueblo es siempre 
engañado. El pone cara de ser rey. Juega al autócrata: 
"Todos los poderes emanan de la nación", a condición 
de que haya una nación. Pero no la hay. Lo hemos dichot 
no hay má.s que una pulverización de lndividuo.s disper¬ 
sos. separados, encerrado cada uno en .su subjetividad 
propia, que los manipulnrlores de la sala de máquinas 
del Estado tratan de gloHalizar y de moldear en una 
misma conciencia, una misma voluntad, una misma opi¬ 
nión. una misma corccpción del hombre y de la sociedad. 
La democracia implica de esta forma no sólo el estatis¬ 
mo. sino ei estatismo totalitario, en el que todos los bie¬ 
nes económicos, intelectuales o espirituales de lo.s indi¬ 
viduos reales, son poseídos por un individuo monstruoso 
e imaginario: el Estado moderno, cuyos maniobreros ma¬ 
nejan las palanca.^ de mando, siendo de e.sta suerte los 
verdaderos poseedores de los individuos transformados 
en esclavos benévolos, a menudo entu.siastas. a veces re¬ 
signados, pero siempre cómplices. 

El verdadero nombre de la democracia ine.xislente 
es así el de colectivismo semitotalitario o totalitario ac¬ 
cionado por un colegio de “tiradores de riendas” o por 
un solo negrero rodeado de acólitos. El comuni.«mo. sea 
larvado o manifiesto, es la lógica viviente de la demo¬ 
cracia. decía Balzac. San Fio X. en inia fórnuiJa más den¬ 
sa y más motivada, afirma expresamonle este rol de los 
“agitadores de masas menos utonistas'; "Si. en verdad, 
el Sillón escolia al socialismo, fija la mirada sobre la 
quimera de la democracia". La nada da a luz a Leviaián. 

Asi. en el origen de la crisis de la sociedad religiosa 
como en el de la crisis de la sociedad profana, a conúen- 
zo.s do este siglo. San Pió X descubre el subjetivismo: 
por una parte, el rompimiento del vínculo que une al 
hombre con Dios, acarrea el rompimiento de los vínculos 
de la relación social; por tra parte, el rompimiento de 
los vínculos que unen al hombre con el hombre, provoca 
e] de la relación religiosa. El error del modernismo y el 
error do la democracia tienen la misma fuente: el re¬ 
pliegue incestuoso del hombre sobre si mismo, la procla¬ 
mación de su autonomia radical, el culto del yo difun¬ 
dido a la vez por fas fiio.sofías modernas y onr las ideo¬ 
logías democráticas que las prolongan del nivel imlivi- 
dual al nivel colectivo. 


El camino al.. 

(VIENE DE LA PAG. 3) 

nai„ porcentaje que es el más alio en un país "fuera" de la 
órbita comunista. 

Finalmente, aunque el Gobierno, para efectos de propagan¬ 
da, denomina al ano 1972 como el "año de la aciimulaciórt" o 
"el año de ia inversión", difícilmente se podrán encontrar los 
recursos iniernos y cxteinos que se requieren para financiarlo. 
Todo esío conduce necesariamente a proyectar para el presente 
año un período de restricción económica importante, que puede 
ya ser notado en los Ires primeros meses del presente ano, 

CONCllfSIOMES 

Brevemente hemos anVizado la política económica de 197t 
y sus proyecciones para el presente año. Desgraciadamente, para 
decir !o menos ellas son desalentadoras. Sin embargo, esto no 
causa sorpresa. Cuando urt país ha vivido durante Í2 meses un 
período de "aparente bienestar económico’' temporal que estaba 
cimentado sobre bases muy débiles, la consecuencia natural es 
que dicho bienestar debe en algún momento pagarse, las íiyes 
econórn^cas se cumplen inexorablemente y a un alto consumo y 
exparisión monetaria debe necesariamente seguir la escasez y la 
inflación. El Gobierno pretendió ampliar su apoyo político sobre 
la base de un bienestar económico temooral. aún cuando estaba 
consciente que a largo plazo el costo de ese bienestar aparente 
debía pagarlo la comunidad entera. La estrategia fracasó. El Go¬ 
bierno pierde día a día su prestigio y el debilitamiento econó- 
'"ICO adquiere también diariamente mayor gravedad. 

C. F. C. C. 



No U importa que asesinen a vus ca¬ 
maradas. 

No le importa que encarcelen a sus más 
lectles parlidarios. 

Nj le importa entregar el país al saqueo 
y a la esclavitud. 

Lo único que le preocupa es ser Presi¬ 
dente de Chile. Y pora ello estima necesario 
unir demócratas cristianos y mondstas. 

Es un ególatrcL Yo lo vi \ma tarde de 
diciemhre del setenta decirle a gritos "mi¬ 
serable" a un senador de la República de 
su propio partido, que había osado des¬ 
mentirlo. Le temblaba la barbilla y el sudor 
le mojaba la camisa. Me dio lástima ver su 
demencia, y olegría pensar que no gober¬ 
naba el país ese ente incapaz de gobernan¬ 
te a sí mismo. 

Hace pocos días llevó a su pórfido a 
una nueva entrega (Dios quiera que no sea 
irrevocable). Cree obtener así el premio de¬ 
seado del Partido Comunista. 

Pero no habrá premio nata este "papa- 
aallo amaestrado". Así lo llamó un Jerarca 
rojo. 

La i’j«-Hcia se impondrá y los b^storia- 
dores d'rón que fne un necio o un demen¬ 
te, canaz de eníreoar a la patria por sus 
espe’'an"'as vc»n>d''<sa«. 

Dios Y el pueblo de Chile saben su nom¬ 
bre. 


SArFRDOTES 

QUE NO CREEN EN DIOS 

Se comorewde oue los sacerdotes que 
no c^pen en D’-'c ertserimenton necesidad 
trm oTon'^e de definirse, de repensarse, de 
s’tucT^«e, ccniPro"’«'terse, de íníjertorse en 
nu6et»Tt enrira en ple^a evolución, a menos 
oue sea en nuedro mundo on «'«■‘nfTjiua mu¬ 
tación. cocerdoUg ÉTue en Dios 

no se of‘"»nnbnn torito p''r sob®r dónde es¬ 
taban, para saber su oficio y hacer algún 
bien. 

at so'*eTclo- 

fe .«m D'os? oué rnie sea op¬ 

to? Es un cesante no cualificado, un cha¬ 
pucero sin porvenir, aficionado en todas 
partes, postulando desesperadamente a un 
puesto que no es nunca el suyo. Salido de 
su empleo sin tener otro, desclasado, In- 
clasable, se ve obligado a asirse de este 
mundo que prescinde periectamente de él, 
de adherirse a él y de flotar en él como ¡ 
un cabello en la sopa. I 

ALEXIS CURYERS, en "Itíneraires" > 
N® 160. 

ELOGIO DE LA 
"MODERACION" 

La experiencia demuestra que todos loi 
enemigos de la religión y de la verdad no 
acepian jamás los actos de tolerancia, do 
concesión, de moderación, más que pora 
dividir a sus adversarios y pora mejor anu¬ 
lar a los infoleranfes y a los exagerados, 
los únicos a los que temen verdaderamente. 
Luego de que éstos son derribados, vuelve 
a empezar la guerra contra los otros, por¬ 
que no se han hecho (odas los concesiones 
deseadas, y la paz no podría llegar sino 
después del abandono de la verdad com¬ 
pleta. 

Si se duda de esto, no hay más que 
considerar lo que sucede ea todas los 
revoluciones; pues ellas no ganan terreno 
mas que en virtud de las concesiones de los 
espíritus que a sí mismos se consideran 
moderados, y en todos los casos, si la 
fuerza logra hacer fracasar alguno, no Hay 
una sola que haya sido parada e impedida 
por las ideas y por los hombres del justo 
medio; sena mas bien necesario pensar y 
decir que son eslas ideas y estos hombres 
los que contribuyen mós eficazmente a su 
éxito. 

MONSEÑOR DONEY, obispo de Mon- 
fauban, en 1855 (diado por Alexis Curvera 
en "/í’neraires", N® J60J. 


La matemática moderna y la 
reforma de la enseñanza 


L« reforma de los programas de enseñanza primaria 
y medía, realizada en nuestro país durante el go¬ 
bierno democratacristiano, ha sido recibida y acep¬ 
tada en general pasivamente, como se acepta la 
lluvia en invierno y el calor en verano. Es poco o 
nada lo que se ha hecho para conocer y examinar 
sus fundamentes, es decir, para juzgar sobre su real 
valor intelectual y pedagógico. 

Reconocemos que, en "Tizona", hasta el momen¬ 
to se notaba el vacío de una preocupación por este 
tema. Para llenarle, iniciamos en este número una 
serie de artículos dedicados a ¿I, el primero de los 
cuales es éste, debido » la pluma de un instgna 
científico español, que durante varios años vivió en 
Hispanoamérica como representante de la UNESCO 
para coordinar y fomentar la investigación científi* 
ca en el continente. 

Soplan vienios de reforma en los medios edu. 
cativos de la mayoría de los penses; lo que em¬ 
pezó siendo leve brisa que muchos consideraban 
TÍvilicadora y refrescante, se ha convertido en 
vendaval tormentoso de resultados todavía con¬ 
fusos. Esto se está produciendo porque en los 
puestos claves de la administración pública se 
han inlroducLdo elementos mesiánicos de indu¬ 
dable buena fe, pero c^ue tienen la idea simplista 
de que el cambio y la modernización son necesa- 
xiomente sinónimos de progreso y de que éste 
será tonto más acusado cuanto más tajante sea 
la ruptura con el pasado y con la tradición. Así 
han surgido reformas en cadena que se hem ido 
imponiendo de un modo más o menos dictatorial 
según los países, pero inexorablemente, sin en¬ 
contrar grandes resistencias pues la idea simplis¬ 
ta que las inspira ha llegado, por la acción de 
zma hábil propaganda, a ser admitida como 
oxioroá indiscutible por la mayoría de nuestros 
conlemporáneos. 

No hay peor inmovilismo que el del ejue se 
deja llevar pasivamene y desarmado por la co¬ 
rriente; en aras del tcm cacareado "dinamismo" 
■éonos permitido aquí presentar algunas consi¬ 
deraciones críticas sobre uno de los aspectos que 
■e nos antoja fundamental en las diversas refor¬ 
mas educativas que circulan ahora por el mun¬ 
do, y es el de la enseñanza de las ciencias ma¬ 
temáticas. Hasta ahora las matemáticos habían 
representado un fondo estoble e invariable en 
los estudios de los diferentes niveles, solamente 
íe añadían de vez en cuando complementos y 
algunos detalles metodológicos, pero el contenido 
era siempre el mismo en geometría, en aritmética 
o en álgebra y muchas de los demostraciones, 
deducciones y definiciones remontaban a tiempos 
muy remotos. Piénsese si no en los "Fundamen¬ 
tes de Euclidos", que es todavía uno de los libros 
más editados en las más diversas lenugos. En 
las refermas de la enseñanza actualmente en 
curso, las matemálicas no podían salir inmunes 
sino que es en este punto donde la reforma 
adquiere caracteres más graves y definitivos. Por 
ejemplo, en Francia, donde la reforma educativa 
adquiere caracteres más drásticos, se ha llevado 
el espíritu innevader hasta sus últimas conse¬ 
cuencias y se trata de hacer pasar bajo el do¬ 
minio de las matemáticas modernas (o de "la 
ajotemática moderna") el conjunto de todo el 
saber humano ceme método deductivo, como 
actitud mental que debe inspirar todos los cono- 
cimienics del alumno. Como dice Jeon Medirán 
en la introducción a un documentado estudio 
Bcbre las nuevos matemáticas aparecido recien¬ 
temente en París TD- "Se trata de condicionar 
desde su infancia a los alumnos para que crean 
que las únicas certezas racionales son las de las 
n'’evGs matsmálicas, de modo que todas las 
ideas existentes o posibles sobre Dios, sobre el 
uhna humana, sobre el sentido de la vida o el 
sentido de la muerte, en el futuro solo serón 
fontosias, mitologías o sentimientos o lo que se 
quiera, todo menos cerlezots racionales. No habro 
Eobiduría raciono! ni certeza fuera de las cons¬ 
trucciones de la razón matemática". 


Id Por que la idea que hasta ahora se ha 
tenido sobre la finalidad y la esencia de las 
matemáticas, sobre la relación entre las motemó- 
ticas y la realidad, se ha cambiado y replan¬ 
teado de un modo diferente del que hasta ahora 
era admitido por todos. No son en el espíritu de 
los reiormodores, las matemáticas abstracciones 
útiles para describir la realidad a partir de no¬ 
ciones como las de número y de extensión, sino 
una construcción, mentol lógica que elabora una 
certeza racional independiente de la reolidad. 
Por esto los reformadores insisten en que se ha¬ 
ble de la matemática y no de las matemálicas. 
Pues la matemálica moderna pretende tener un 
carácter unitario, axiomático y definitivo y abar. 
car todo lo cognoscible como el único armazón 
racionalmente posible. Por esto al pluralismo de 
la aritmética, geometría proyectiva, cálculo de 
probabilidades, etc., sustituye la enseñanza de 
la teoría de conjuntos y la lógica matemática 
de las cuales deduce las otras ramas como casos 
particulares o apéndices secundarios. 

No hay duda que esta unificación bajo el 
signo de.una teoría general puede tener interés 
formal y aún en ciertos casos pedagógicos, pero 
no puede esta teoría general ser considerada ni 
como lo más importante y mucho menos suplan¬ 
tar los capítulos más interesantes de las maie- 
mórticos. En el fondo, ¿de qué se trota cuando se 
las enseñan? 


i'los parece evidente que pora la inmensa 
mayoría de los estudiantes se persigue una triple 
finalidad: iniormar sobre los conocimientos ma¬ 
temáticos de la humanidad, formar las aptitudes 
mentales del alumno en determinados tipos de 
razonamiento y deducción rigurosos y suminis¬ 
trar unos instrumentos para su vida ordinaria y 
profesional que siempre se desarrolla en con¬ 
tacto con realidades en las que se tiene en 
cuenta las nociones de numero y de extensión. 

Si examinamos desapasionadamente el panel 
que en estas tres finalidades puede desempeñar 
la matemática moderna" forzoso es admitir que 
su preponderancia no está justificada en ninguna 
de ellas. 

Si se trata de Iniormar es evidente que den- 

de las ciencias matemáticas existen infinidad 
de copitulos que el hombre culto debe conocer 
en BUS lineas generales y que no hay razón para 
dar mayor Importancia ol último llegado, pues 
para el alumno tan nuevo es el teorema de Pi- 
tagoras como el producto cartesiano de dos 
conjuntos. 

Si se trata de formar el Juicio y los cualidades 
intelectuales, no parece acertado circunscribirse 
a nociones tan generales como son los conjuntos, 
relaciones y estructuras y no ejercitar estas cua- 
hdodes deductivas y racionales en campos di¬ 
versos como en la geometría de Euclides o en 
las fracciones continuas, pongamos por ejemplo. 

bi se busca suministrar un insírumenío es to¬ 
davía menos defendible la primacía de lo ma 
temalica moderna, pues sus síntesis generales y 
sus conceptos no se aplican prácticamente nunca 
en a v.da diana, ni en les oficios manuales ni 
en la ar^tectura, ni en la -inoeniería. ni en la 
física, Sclamente encuentran utilidad práctica en 
lo^ construcción de ordenadores y en la confec¬ 
ción de programas para éstos, y también. en¬ 
tre aquéllos que tienen tendencia a enunciar 
banalidades por medio de un lenguaje esotérico 
y pedante. 


La primacía o exclusivismo de la "matemá¬ 
tica moderna" en la enseñanza puede tener ade¬ 
más otra consecuencia muy grave en la forma¬ 
ción intelectual de Ies jóvenes y es que éstos 
se acostumbran a razonar en términos dícotómi- 
cos, como es propio d©l álgebra de Boole, y 
sus esquemas mentales van acercándose a los 
de una compuladora carente de matices y do 
capacidad creadora. Es el contocto con la rea¬ 


lidad el que fecunda !a inteligencia:, y fríos 
y rígidos edificios lógicos construidos sobre no¬ 
ciones ideales, sólo pueden desempeñor el papel 
de auxiliares de la verdadera ciencia, cuyo fin 
es el conocimiento e interpretación de la riquísi- 
mo y compleja realidad del mundo. 

No parece pues justificado el exclusivismo o 
la preeminencia que se quiere dar a la "mote- 
jnórtica moderna" en las reformas educativas. 
Que se añada nuevo capítulo sobre onoznática 
o lógica matemática a los programas, que se 
indique la posibilidad de reunir nociones diversas 
en algunos ccnceptcs generales, puede ser útil 
y beneficioso, pero sin perder de vista la varie¬ 
dad y la riqueza de las ciencias matemáticos, sus 
diferentes aspectos y sus relaciones con la rea¬ 
lidad. 

Pero la "matemática moderna'" quiere dar 
uno nueva visión al alumno, una nueva forma¬ 
ción intelectual y sobre todo inculcarle la idea 
de que se han abandonado las "fastifiosas ma¬ 
temáticos de papá"; en este ospecto la "matemá¬ 
tica moderna" puede ser un factor importante en 
el divorcio de las generaciones y como tal es 
QDcyada por gruocs subversivos que buscan fo¬ 
mentar el "historicismo" basado en la dialéctica 
contestataria, como se dice actualmente, que ad¬ 
mite como dogma que todo lo que es moderno, por 
el solo hecho de serlo, es superior a lo anterior. 
Pero este dogma simplista también es susceptible 
de ser discutido, y a aquéllos educadores que 
guardan su independencia de espíritu y poseen 
energías e inteligencia suficientes poza oponerse 
a esta dictadura de lo moderno, corresponde re¬ 
chazar estos exclusivismos y hacer que las aguas 
vuelvan a los cauces normales del sentido co¬ 
mún, y que de lo "moderno" se tenga en cuenta 
y se utilice sólo aquello que es beneficioso y que 
se rechace lo que no lo es. 

JULIO GAIIHIDO 

(l; Les mathómatiques noiivclles ou ‘modernes”. Itine 
ráires, 159. septiembre-octubre de 1971 (4, riie 
Gavanciere, Paris VI, 302 pg.s., 167 l 
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La razón del antitomunismo 


Esr« arficulo forma parto del libro "El licenciado, 
el seminarista y el plomero. Breve glosario del 
comunismo en acción", de Alberto Falcionelli (Ed. 
La Mandragora, Buenos Aíres, 1961). Corresponde 
a la voz "anticomunismo" en ese tóxico, y lo re¬ 
producimos completo en atención a su actualidad 
y a ia precisión y justeza del iuicto enunciado. 

Muchos son los que subrayan los peligros del 
antícomunismo, y no niego que los haya, y muy 
graves por añadidura. Fexo me parece que los 
que el comunismo acarrea son más concretos y 
urgentes. Por de pronto, el anticomunismo bien 
entendido constituye una excelente base de par¬ 
tida para elaborar doctrinas y acciones eíicaces 
centra el comunismo y para ponerlas en prácti¬ 
ca. Y, hablemos con franqueza: el finado sena- 
dor MacCarthy, ton vilipendiado por lo "no- 
anticomunistas" desde que no puede defenderse, 
quizá haya cometido no pocos errores y algunas 
injusticias, como afirman su detractores. Estos 
errores y estas injusticios sen seguramente he. 
chos lamentables, cuyo alcance real, por lo de¬ 
más, queda por demostrar mientras nadie puede 
negar los aciertos de su acción depuradora que 
llevó a la eliminación de la escena política ame¬ 
ricana de agentes comunistas activos y de pri¬ 
mer plano cemo Alger Hiss, Horry Dexter White. 
Laughton Currie, Frederick Vanderbilt, lohn Cár¬ 
ter Vincent, etc. En su tiempo, esta acción asumió 
las proporciones de una victeria en campo abierto 
sobre el comunismo intecnacicnal. Sea cual sea 
el ángulo desde el que se la quiera apreciar. la 
Guerro Revolucionaria no es ninguna empr«'a 
de beneficencia y la cemisión senaterial presidí- 
da por el terrible Jce '' no hizo pegar ningún 
tiro en la nuca a ninguno de los individuos In¬ 
vestigados por ella, mientras no se pedía decir 
lo mismo de la asociación de fomento revolucio¬ 
nario conocida por la sigla MVD. De hecho, al 
reducir a la impotencia a los personajes más 
arriba citados, el odiado senador por el Estado 
de Wisconsin, paralizó el aparato de espionaje 
y de infiltración comunista en Estados Unidos e 
hizo posible que un hombre hasta entonces des¬ 
provisto de consistencia política como el presiden, 
te Harry S. Trumon se tronsfermara en estadista 
de primera línea, a pesar de sus colaboradores 
del partido demócrata y, casi diría, de sí mismo. 
Unicamente gracias a la acción de limpieza rea- 
lizada en el frente interno americano por ese 
parlcmentario "desprovisto de escrúpulos y de 
moralidad", el sucesor de F. D. R. en la Casa 
Blanco pudo obligar a Slalin a marcar el paso 
kIt ^^i^oceder. Es lícito afirmar que. sin Joseph 
MacCarthy, Trumon no hubiera podido persuadir 
a su opinión pública de la necesidad pora Esta- 
dos Unidos de intervenir militarmente en Corea. 

Con todo, reconozcamos que, reducido a sí 
mismo, el antícomunismo es insuficiente y puede 
llegar a ser peligroso en la medida en que no 
se sustentet en una doctrina política positiva. Pe¬ 
ro, ^ entendámonos bien, esta insuficiencia y esta 
peligrosidad nada tienen que ver con los comu- 
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nistos, por cuanto, a éstos, ninguna prédica o 
argumentación puede reducirlos al silencio mien¬ 
tras no se sustentan en una necesaria acción 
represiva. El "anticomunismo a secas" es ineficaz 
y peligroso solamente en lo que hace a los "no- 
anticomunistas", esto es, a quienes, a la vez que 
afirman su oposición al comunismo y a sus mé¬ 
todos, se niegan a adoptar toda postura ideoló¬ 
gica y política fundada en la lucha abierta con¬ 
tra ellos, porque creen —o fingen creer— que 
a los comunista se les puede insertar en el 
"juego democrático" por la persuasión, e! ejem¬ 
plo y la discusión académica. Estos "no-antico- 
munistas" que se encuentran y actúan en el 
seno de todos los partidos políticos, grupos de 
presión y asociaciones intelectuales y económicas 
actuantes en el mundo libre, asumen semejante 
postura de repulsa precisamente porque quieren 
evitar que el anliccmunismo llegue a sustentarse 
en una doctrina política y en una ideología que, 
en verdad, los eliminaría de la escena. En efec¬ 
to, frente al comunismo, que se brinda como un 
modo de vida total que pretende cubrir no sólo 
las necesidades materiales del hombre de ma¬ 
ñana, sino tamb'én su inquietudes morales y 
espirituales, la única doctrina política y social 
etica?: es la que niega al liberalismo en su esen¬ 
cia. es decir, en sus des componentes fundamen¬ 
tales, el laicismo y el capitalismo, al mismo 
tiempo que al materialismo de les marxistas. Esta 
doctrina es la que si-rge del Magisterio de Ja 
Iglesia Católica, tal como se ha expresado desde 
el Syílabus a través de los Encíclicas pontificias 
Quanfa cura, Quod AposíoJicí, Diulurnum illud, 
ImmoTlale Dei, Liberlas, Rerum novarum. Graves 
de communi, Pascendi, Cuadragésimo anno, DU 
vini Redemptoñs, Humoní generis y ahora, Male? 
et Magistra. Esta doctrina es ton amplia en sus 
ccncepcicnes y ofrece tantas posibilidades de 
adaptación a las condiciones políticas y sociales 
particulares a cada nación y a cada grupo hu¬ 
mano, que ni siquiera es necesario ser católico 
ni tampoco cristiano a secas para adoptarla, 
porque se basa esencialmente en el orden natu¬ 
ral y la necesidad de su revilicación por su re¬ 
ferencia a las tradiciones milenarias de cada 
una de esas naciones y de esos grupos. No será 


¿Basta marchar para salvar al país? 

Todavía resuenan y probablemente sigan resonando 
por vanas semanas más. los ecos de la multitudinaria 
marcha que en deíensa de la "democracia" se llevó a 
efecto el miércoles 12 en la noche. 

En realidad, como marcha fue todo un éxito, pues 
es dific:; encontrar en la historia política chilena otra 
que se le asemeje. ' 

Sin embargo, y por la cantidad de gente que se 
embarca en estas rosas, conviene hacer alauj’os comen- 
ta'ios y piintualizaciones que permitan sacarle más pro¬ 
vecho o, simplemente, hacei-la realmente provechosa. 

En primer lugar, los políticos que la organizaron y 
que de ella fueron respon.sables, han de saber que la 
multitud no sallo precisamente a defender ia democracia, 
que. por regla general, deja a todos sin mayor cuidado] 
sino que a defender a la patria. Y Democracia y Patria 
no son términos sinónimos. La gente salió a protestar 
contra ia injusticia del "orden” que pretende imponer 
el Partido Comunista y contra su evidente intención de 
tiranizar a Chile. Y a los chilenos que no están en la 
combinación gobernante poco importa si su protesta se 
canaliza democráticamente o, si para hacerla realidad, 
se hace necesario .saltarse la vía electoral. 

Y de este hecho, es po.sible desprender una segunda 
conclusión. A lo.s pol/tico.s tiene muy orondo la demos¬ 
tración de número que ia marcha .significó. Pero lo que 
el país necesita es que esa demostración de número se 
convierta en demostración de fuerza, y que no se quede 
sólo en ello, sino que se concrete en una aplicación 
eticaz que denote a la UP. 

Por ello que la responsabilidad de esos politicos es 
inmensa en el sentido de que. si quieren interpretar 
realmente la voluntad de los asistentes, lo que deben 


inútil señalar que los reformos sociales de es« 
truclura que están realizándose en un país no 
cristiano como el Japón se insertan en medida 
sensible en esta doctrina, en la medida iusta< 
mente en que intentan conciliar los imperativos 
de la justicia social y emanadas del orden natu. 
ral con esta tradición milenaria y los adelor.toi 
fécnicos de nuestro tiempo. Lo mismo sea dicho 
de lo que está cumpliéndose en Alemania Occí. 
dental, país cristiano donde los católicos no son 
mayoría, pero donde los protestantes mayoriía. 
rios han comprendido el alcance de esta doctrina 
y la han adoptado. Por otra parle, esto misma 
doctrina política y social de la Iglesia Ccrfólica 
propugna la reestructuración de la sociedad so. 
bre fundamentos jerárquicos, esto es, la restau¬ 
ración de los principios de autoridad y de orden? 
al mismo tiempo, tiende, en lo económico y ea 
lo social, a la edificación de una sociedad cor¬ 
porativa, esto es, opuesta al colectivismo comu¬ 
nista y superadora del capitalismo liberal. Esta 
es la rozón por la que los "no-onticomunistas’* 
del mundo libre, cuya acción —o inacción, en el 
mej’or de los casos— se estudia en distintas vo. 
ces del presente léxico, asumen actitudes horro¬ 
rizadas y hablan de maccarthysmo, cuando no 
de "fascismo", cada vez que se les señala la 
necesidad impostergable de emprender una ac¬ 
ción positivo contra la subversión marxista. Para 
ellos, un m-undo que se decidiera a adoptar se- 
meiante acción basada en una doctrina posHiva- 
mente onlicomunista sería, en verdad, el fin del 
mundo. Esto, en sus últimos meses de vida, lo 
había reconocido un hombre nutrido en los pre¬ 
ceptos del liberalismo y de la maosnería como 
Eduardo Benés. Sería bueno, pues, y oportuno, 
que los dirigentes del mundo libre lo reconoció, 
ron a su vez, antes de que sea demasiado fardo 
cemo sucedió con el malogrado presidente checo, 
quiero decir, antes de que los alegres actlvíslaa 
del MVD les hagan sufrir la misma suerte qu» 
al heredero político y espiritual da Thomas Ma- 
sarik, heredero que —recuérdeselo con cuidado— 
conoció tan triste fin porque, después de haberso"’ 
iniciado como enemigo de la Casa de Hab^burgo 
porque era "Apostólica", siempre se había nega¬ 
do a ser "anficomunisla" 


buscar es la salvación del país que puede exigir, llegado 
el momento, el sacrificio de las formas democráticas. 

Sí no tienen cabal conciencia de esa responsabilidad 
e intención firme de cumplirla, han engañado al pueblo 
que dicen representar. 

Y esto es lo que tememos: que se haya sacado a 
una inmensa cantidad de personas de sus casas sin nin¬ 
gún oljjelo preciso, salvo para decir que los partidos de 
oposición cuentan con la mayoría, cosa que maldito lo 
que Je importa a Allende y que en nada contribuirá i 
solucionar nuestros problemas, iQuiera Dios que nues¬ 
tros temores sean iníundadost 

Por último, de poco importaría lo anterior si no 
fuera porque, de seguir la indecisión y afán transaccio¬ 
nista especialmente de la DC. la gran masa de la nación, 
hoy armada de un fuerte espíritu de lucha. íe desanime 
y se vuelva escéptica, haciendo de este modo seguro 
el triunfo comunista. 


RECEMOS EL ROSARIO 

I "Desde que la Santísima Virgen ha dado una eficacia 
fan grande al Rosario, no existe ningún problema ma¬ 
terial, espiritual, nacional o internacional que no pueda 
ser resuello por el Santo Rosario y por nuestros sa¬ 
crificios". 

(Liicía lie FáÜma) 


MARCHAR POR LA DEMOCRACIA 


(BASTA MARCHAR PARA 
SALVAR AL PAIS? 


EL DEBER DE LOS POLITICOS 




